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l ' I ' Y para huir de mis pensamíentos to trabajar durante el dia, atendiendo
••• melancólíoos consumo grandes I I'! un tiempo a mil negoci os que le ab-

dosís d e esa barata morfina de nuestro sorben la atencíón de los cínco senti-
tíernpò: el cine.» dos? Vay-a usted al eine t i en él encon-

R,sí ha escríto Fernéndez-Píóras a pro- trarà 'el téníco que le' aplaque, para 'em,
pósito de la ímportancía que Hene ua en pczar de' nuevo mañana el trabajo.
nuestro tiempo el séptimo arte, , t i nos pa- ¿Esta usted físicamente fatigada' de
reoe en, extremo expresíva la metafora tanto moverse de un lugar para otro,
Gan que convierte el sugesti vo espectàcu- ,re~olviéndose entre mil trabajos pesados
lo de luz Il de sornbra en inofensívo es- que t rinden t i extenŭanv Vaya usted al
tupetacíente al aloance de tedas las for- eine y, sentado en una butaca, des can-
tunas. No puede negarse que el dne tie- sara Io suñclentc para recuperar fuerzas
ne dos, por Io menes, de las rnés ea- y poder volver a cansarse, .
racterizadas propiedades de la morfina: ¿ S e siente usted nostàlqico, fasti dia-
el scdante que nos sume en un delicíoso .do de vivir solo, sin mas cornpañía que
marasmo, t i la seducción que .no nos per- la de los dedos en los bolsillos de los
mite dejarlo una vez prnbado su gJ.lSto. pantalones? Métase usted en un eine 'Y

Esto nos hace recordar un pensarnicn- allí encontrara una sornbra ínquícta' '!l
to que en sequrda se nos viene a la locuaz que le abstraerà en seguida die
mente encuanto ponemos en relación el su fastídiosa nostalgia. - ,
eine oon la vida modema. la beneñcío- ¿Rnda usted aburrido de la vida, des.
sa obra que representael eine en el esperado' de tedo, como los clàslcos
equilibrio de la agitación y nerviosismo romàntlcos que suponían que nada le
de nuestros días. Y, en etecto, bien po- había de írnportar al -mundo que hubíe-
demos estar aqradecídos al progreso por se un cadàver màs o menos? Pues mé-
la solicitud eon que ha atendido en tase de una vez en el primer eine que
tiempo oportune a nuestra salud espiri- encuentre vat doblar la esquina, !:l' allí
tual, no dejàndonos a merced del torbe- . le -daràn por paco preclo una buena do-
Ilino - que arrastra ti' aniquila ~ de sis de ,esa morfina de nuestro, tiempo
la vida moderna. que nunca perjudíca al organismo y

Rsí como el progreso mismo, para eon- "siernpre produce el suavizador eíecêo de I~._
trarrestar 'el erecíente domínío de las aplaoar los nervios 11hacer soñar un
eníermedades del cerebro y del corazón, p:oco.
nos ha deparado el recurso de la me- Sí, soñar, Soñar, .de cualquier modo,
dicina ti' la cirugía; t i , para harmonizar como sea. Si la einta es distraída, ¿qué
las diferencias del tíempo eon las del rnejor sueño que el de unos fantasmas . ~

espaclo, nos ha .dado la maravílla de la que sobre un llenzo hlanco se mueven I:.·:..
mccàníca desarrollada en los aíres, en ordenadamente entre episodios de lógi-
los mares ti' en la tierra; t i , para ayu- eo encadenamiento y sentimientos de hu-
darnos a soportar las múltiples moles- mana comprensión? Y si la einta es 'pe-
tias del vivír cotidiano, nos ha propor- sada t i cargante, como esas alemanotas
cionado otra multitud de comodidadesque sólo entienden de símbolos t i mis-.

- aspirina, calefacción, teléfono, encen- terlos, ¿qué mejor sueño que el concí- I:.:."
dedor autornàtico ... -, .asímlsmo centra liado)m una butaca de cíne, al abrigo
la terrible excitacíón de màquínas t i de de la amable obscuridad de un local con
negocios nos ha deparado el progres'o. caleracción, entre un sinfín de buenaŝ
el cinemalógrafo, verdadero sed ante que personas que, indudablemente, nos quar-
devuelve el reposo t i el equilibrio a los daran de toda molestla?
centros nerviosos gastados. Una vez màs Hmemos, pues, el eine, por sus íncom-: S
hernos de alabar la providencia de la parables efectos de tónico y sedante que ~

madre naturaleza. que asï no ha querl- repara el estra go que causa en nuestros 1:".-..-
do dejar en ridículo al hambre a quien nervios Ia agitación' de Ia vida de hoy.
se le ocurrió decir: «R -grañdes rnales, Hmemos el eine t i tomémosle como dell-
grandes remedíos-. cíosa morfina que por peco precío nos

Para el gran mal del siglo .xx, el haoe soñar can los ojos abiertos t i los
gran remedio del cinematógrafo. oí d o s

¿Esta usted censado; rendido, de ~- atentos. LORENZO CONDE ~ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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PUBLlCAREMOS en esta secclón las demandaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
y contestaclones que nos envien 105 lecto-

res, aunque daremos preferencla a las reteren-
tes a asuntos del eine. + Los orlglnales han de
venir dlrlgldos al director de la seccíón, escrltos
con letra clara, a ser r,0Slble a màquína, y en
cuartlllas por una so a carllla, flrmados eon
nombre, apellldos y dlrecclón de los que las
envien, e Indlcando sl Io desean (aunque no es
Imprescindible) el seudónlmo que quleran que
figure al publlcarse, + No sosiendremos eo-
.rrespondencla ni contestaremos partlcularmente

a ninguna clase de consultas.

DBHA'NDAS

743. -lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAU n Fales desearía una biografia de-
·tallada de Ernesto Vilches y saber si es verdad
que Greta Garbo rescinde su contrato eon la
Metro para írse a Suecia. tDI

744. - U n ullreya orensano, al dirigirse por
primera vez a esta sección, saluda a los símpà-
ticos colaboradores y les. ruega le contesten las
.siguientes preguntas:

Si Imperio Argentina esta nacionalizada en
España y si alguno sahe la letra en español
de la Canci6n a Ani/a, de la película M ilícia
de paz, por cuyo favor les quedaría agra decido.

745. - An/onia Rom ero pregunta si algún
amable lector podrIa proporcionarle alguna fo-
tograíía de Dina Gralla , Joan Crawford, Ri-
chard Arlen , Mona Maris y Raquel Torres.

Al mismo tiempo soli cita .la biografIa . de
Charles Morton y si actualmente este arttsta
sigue trabajando o se ha retirado del eine. ,

Mi dirección, por si quieren contestarme par-
ticularmente, es: Antonio Romero, Plaza del
Rifí, 17, Viila Sanjurjo (Marruecos espaŭol)-

746. - W igber/a H ugolina desea saber si hay
algún amable lector o lectora de esta simpàtíca
revista que quiera hacer el favor de mandarle
a su domicilio particular la música para piano,
de la pel1cula U n plato a la am ericana, de los
tragmentos titulados Q ue scnrla tu m irada, can-
tado por Janet Gaynor en el festival celebrado
en plena nalle, y. iSi /uXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA[ o t o q r a i í a hablara!, can-
tado por la misma y Charles Earrell.

Sus señas: Wigberta Roncero, Indalecio Prie-
to, 5, Nerva (Huelva).

747.'- Ivan Lujàn quedarIa muy agradecido
al lector que responda a la siguiente pregunta:
¿ Existen representantes en España de casas
clnematogràücas extranjeras que contesten a '
los que les escriban solicitando ser artista de
cine? En caso de que los haya, agradecería le
indicasen su dirección, pues le interesa saher
las condiciones que exigen para ello, si hay
que envíar fotograflas, etc.

Reconocido a la amabílídad de quíen le
conteste,

74 . - Interesante para los lectores y Iecto-
ras de esta revista: Ofrezco fotograflas de los
artistas que me pidan, numerosas 'poses.,. a
.cambio de numeros atrasados de esta revista.

Para dominar usted sus nervíos y fortificar
.rapldamente su organismo desgastado, el tónico
.mas eficaz es el Jarabe •Hipofosfltos Salud •.

Los lectores que nq quíeran desprenderse de
.ciertos núrneros pueden pedir condiciones y
ofertas en metàlico a la dirección indicada.

Advierto ilo se trata de postales en hueco-
.grabado, sino de fotografias desconocidas en
España.

Escriban a Joseph Augustus. Ph., Plaza de
San Leandro, .9, Sevilla,

749. - Demanda de M . S . N . : ¿Podrlan fa-
cilitarme la díreccíón de mi prima, la artista
Nanette Noriega? .

750. --Angel Santa Cruz quedaria muy re-
conocido, anticipando por ello un mill ón de
gracias, al lector o lectora que le dijera, por'
medio de esta sección, dónde encontraría foto-
grafias de artistas y escenas de peliculas en un
tamaño no mayor de 6 X 9 centímetros. Si pu-
di eran ser màs pequeñas, aun mejor.

751. - U n guardia m arina saluda a los lee-
tores de FILMS SELECTOSY espera le manden
la biografia y principa les películas mudas y
sonoras de Leyla Hyarns, Raquel Torres y
Dorothy Jordan.

También desea la Ietra del fox que eanta
Roberto Rey en U n cabal/ero de [rae, el que
-cantà cuando se va a dorrnir a su casa y se en-
cuentra eon que se le han llevado los muebles
.y el que canta Gloria Guzrnàn cuando debuta
·en el teatro donde esta Roberto de acomo-
dador, al final ya de la cinta. Lo mísmo rne da'
que me la' -manden en ínglés que en españoJ.

Si algún lector o lectora desea sostener eon-
migo una correspondencia amistosa sobre cíne
(del cual soy aficionado) o sobre idiomas (in-
glés, ~taliano, portugués y alemàn ), la aceptaré
·ril,uy' gústoso; mi .dirección es L. Torres R.,

, Lista de Correos, Barcelona.SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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795. - T'ahoser contesta a M ari/za de lo.
ojos garzos: Todes ros datos que tengo de la
vida de Toñy d 'Algy los ínvertí, Integros, en
la demanda 538, hecha por U na belleza mo·
yorquina y, para evitar repeticiones, le indic~
solamente sus produceiones màs notables.

Mudas: La hacienda roja, eon Rodolfo Valen-
tino; In justo desprecio o La m ujer desdeñada,
eon Corand Nagel; El tuilcén de m adera; Razo
de hidalgos, con Helena d 'Algy, todas filmadas
en Hollywood. En Francía: El berbero de Se·
viila, con Ernest Van Dur ên; La m ujer soñada
eon Charles Vanel; La itam ada de la cam e, co¿
Nicoble Yoghy; M arinos en Par is, con René
Lefebvre; Repiques y encajes, eon Suzanne
Christy; En dom inço;: eon Colette Darfeuill;
Am or de loba, eon N. Yoghy, ete.

¡Sonoras, en español: Som bras de circo o En
m itad del cam ino dei cielo, con Amelia Muñoz,
faUecida en 1930; Cin6polis o Ella quiere s e r

p e l i c u l e r a , eon Imperie Argentina; Lo m eior
es retr, con la misma; El secreto del doctor, eon
Félix de .Pomés; Las ~acaciones del diabloy
Toda una vida, con Carmen Lanrabeit.i, y La
hom icida o Frivolidad.

lLil Dàgover nacíó en Java, de padres alerna-
nes, el 30 de septiembre de ]894. Casada eon
Geor Witt, tiene una hija Ilamada Ave Maria.
Morena, de ojos obscuros, mi'de 1,63 de altura
y pesa 60 kilogramos. Empezó su carrera ciue-
matogràfiea en la UFA, de Alemania, trasla·
dàndose a Francia, màs tarde, y ahora, desde
julio de.lg31, se encuentra en Hollywood, para
las parlantes, filmando por. cuenta de la First
National; también trata de aprender el espa·
ñol. . .

Algunas .pellculas de Li!: El am or ciego, Tar·
tufo O El hip6cr.ita, eon Emil Jannings; El go·
binete . del doctor Caligari, con Olga Belaff; El
cabal/ero de las oioletas, con Harry Liedtke; Ln
princesa sin patria, eon Xenia Desni; El rojo
y el negro, eon Ivan Mojouskine; O riente express,
con Heinrich George; Azul, Las !res luces, con
Bernhard Goetzke; La señora Barba Azul (so-
nora); E·l conde M onte-Cristo, eon Jean An-
gelo; La gran pasi6n, eon Rolla Norma; Am ores
sangrientos O Canci6n gitana, eon Hans Stüwe;
La bella desnuda, eon Gosta Eleman; El/orbe·
Ilino de París, Sortija im peria l, U na m ujer no
le oluidorà j a m ú s y H atj una m ujer, eon Ivan
Petrovich; La í¡lt!m a noche,.D eirús de la ram pa,
eon Ivan Petrovích; La oida am orosa de Cola·
lina I, eon Smirnoft.ç Rapsodia húngara, can
Dita Parlo; El diablo blanco, con Betty Amann
(fallecida en Londres en abril de 1932); Yo
espia o La esposa del capitan o La m ujer de
M onte-Carlo (First National), con Walter Hus-
ton; Las gradas de un trono, ete.

De Harry Halm sóto sé que es actor de eine-
ma alemano Prtncípales cintas: La venus supre'
m a; con La.Jana; Stervos, con Heinrich George;
La terribte Lola y Vacaciones, eon Lilian Harvey;
U n punto obscuro, con Willy Frizt;· D os rosal
rojas, eon Liane Haid; ¡Adiós, m ascota!, COllIgo

-:

Los convaleclentes que quleran recuperar ra-
pldamente sus fuerzas, vlgorizar su organismo
y 'evltar las recaidas, tornen « Hipofosfltos Saludi,

Sim; Si algún dia das tu coraz6n,eon el mísmo:
Paierni dad inesperada, con L. Harvey .

Los diez m andam ientos, escenario de Jeanie
Macpherson, casa productora Paramount, Diri-
gida por Cecil B. de MiJ!. Reparto: La leprosa,
Nita Naldy; Moísés, T.heodor Roberts, fallecido
en enero de 1929; Miríam, Estelle Taylor; Fa-
raón, Charles de Roche; su muier, Julia Faye;
Maria, Leatrice Joy; Juan, Ri'chard Dix; Da·
niel, Rod La Roque; El hijo del Faraón, Tom
Moore; Aaron, James Neill, fallecido en junio
de 1931;\ Datan, Lawson Butler; El capataz
Clarence Burton. En la época moderna inter-
vienen R. Dix, R. La Roque, L. Joy, N. Naldy,
Robert Edeso n, Charles agle y Agnes Ay'
res.

El diablo blanco, editado por la Uïa. Produc·
ción Bloch Ravinovich. Director, Alexander
Wolkoff. Basada en la obra del conde Leén
Tolstoi H . M urat. Reparto: Murat, .EI diablo
blancor Ivan Mojouskine; la hailarína Zaida,
Betty Amann; El czar, A. Chackatouny: su
favorita, Li! Dàgover. Interviene también
Friltz Alberti. Escenógraío, señor Loschakoñ

Los clavetes de la V irgan. Director, Floriàn
Rey. Filmada en 1928.' Intérpretès: Imperio
Argentina, Valentí a Parera, Rarnón Meca, José
Argüelles, José Montenegro. .

Rosita Diaz Jimeno, edad veintiocho anos,
míde 1,49, pesa 50 kílogramos. Rosita Moreno,
veintidós años, mide 1,60 de altura, pesa 49
kilogramos , Ivo nne VaUée, mide 1,47' Y pesa
45 kilogramos.

Verdaderamente, señorita M nritza, Iué UD
poquíto extensa en su demanda, pero, en Iln,
en lo que pue do le contesto eon sumo gus-
to.

La cloròanemia de las [óvènes. H' I P O P O S'·P 'I T O S .S A L U O
desaparece radlcalmente con .

Devuelve el rosado color a las mejlUasY
da sangre pura y fortaleza al organlslllO
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A nadie que hapa segui-
da la traqectoría ascen-

sional del eine. puede serle .
desoonocldo el nombre dé
Erich Pommer. Nacido en
Hammon (Alemania) en 1889,
residió en su pais natal has-
ta los diez y ochoaños, 'a
cuya edad marchóa Paris,
en donde ernpezó sús ae-
tl v í dade s clnernatoqràñcas
ínqresando en la casa «Gau-
rnont-, la cual abandonó pa-
ra asumir la dlrección de
la oomoañía «Eclair S. H.»,
en la Central de los paises
europeos, eon resídencía en
Viena.

Su crédíto de director ex-
cepcíonal, dló prlncipío en
ocasíón de ñlrnar varias pe-
Iiculas en la «Eclair», en
iascuaícs 'pusn de rnaniñas-
to Pornrner su g'ran cultura
artístíca Y' su eíectívo buan
qusto, tnícíando con las cin-
tas tornadas bajo su direc-
ción, la época moderna del
eine.

La labor màs loable d e

Pornmer fué la de eltminar
del ci n e las absurdideces
que Io infantilizaban y que,
de haber contínuado explo-
tàndolas, auri no hubiera pa-
sado e l séptímc arbe de ser
un espectacnío para niños,
ry: no muy Iistos. Pornmer
quiso convertir a la cinerna-
tografiaen un rccopllador de documentos humanos, que al-
gún dia fueran útiles, para ·10 cual exigió que los asuntos
que tuvíeran q u e ser filmados respondíeran, antes que a ar-
gumentos íugeníosos y bíen acopIados,a trozos de la vida
real Y' verdadera.
, Al estaltar la guerra europea abandonó la -Eclaír- para
lUoorpora.rse al «film servicio» del ejército alernén, !J por sus
grançles dotes d e orqanizaclón, aícanzó merecidas recompen-
sas por parte del g.obj'2.rno de su nacion, que solidíficaron su
prestiqío de cíneísta notabíe. "

Desde el «film servícío- pasó a la dirección de la «Decla»,
en. eUy10 cargo, se hizo popular en toda Europa, debido al
acíerto eon que llevó a la, parrtalla gran nŭmero de asuntos
YI, al unirsc esta firma aon la «Ufa-, asurnló la gerencia de
arnbas casas. .

P.e!o, a pesar d e los éxitos alcanzados en Europa, P.ommer
quena poner d e manifiesto sus condícíones de director en la
sedo de la industria cínematoqràñca, y a tal efecto aceptó
un eon trato de la «Pararnount», em'bareando en 1926 hacía
HiO!J.ywood como supervísor de dicha cmpresa. Las rnejores
pehculas que balo su vislón se fí lmaron en Améríca 'durante
su permaneneia en Holluwood fueton: «Hotel Irnperial- y
«Barbad Wie».

De regr,eso en Berlin. en 1928, aceptó un centrato eon la

-Uía», eon la cual filma tedos los años cuatro o sels super
espectàculos, slendo hasta ahora los uras famosos los títula-
dos: -Rapsodía húnpara- !1 «Rretorno al hoqar».

Il pesar de su rneritorla !1 larga labor, digna de todos los
elogios, Io màs estímable de Pommer .es su grande y des-
interesada pasion por e l eine, al cu al dedica todas las ae-
tívidades de su vida, Y'. no habta, ni escríbe, ni asiste a
una {iesta o distracción, sin que deje d e hacer labor en
favor del cinernatóqrafo.

En sus artículos - pues, es tarnbién escrítor notable -,
en sus oonversacíones, siempre que Hene ocasíón de ponerse
en .comunícacíón eon sus semejantes, Pomrner, sístenràtíca y
perseverantemente, se ha de referír al eine.

Y esta gr¡¡.n paston Y' tozuda perseverancía, le han colo-
eado en el lugar exeepcional que ocupa, y d e l cual sólo po-
drà ser arrojado, si la actual ge.neració.n de sus discípulos
da alguna capaz .de substitulrlo, que creo que es dificil.

y Io es, porque el dinamismo que Pommer lmprime a las
películas filmadas bajo su visión, es su' gran virtud secreta,
partícular e intima, la cual no podrà ser captada por nadle
ni él transferírsela a nadle, por ser ello imposlble. De Pom-
mer podran sus discipulos recoger sablas y útiles Ieccíones,
pero su espírltu desapareoerà eon él,
y su genio creador nadíe Io heredarà. IlNTONIO ORTS-RAMOS
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ESTHER RALSTO N
Y EL M ILAG RO DE LA M ATERN IDAD .:.

•I
LI.
'I

I.-
!~

•I:
I'•I
6

Crónica de los \';;stados Unidos, especial para FILMS SELECTOS

por MARY M. SPAULDING

H ']A. de trashumantes, tarnbién ella, a
los. dos años de edad, illgresó en el

ejército de Ja faràndula.
La oompañía misma perteneeïa a sus

padres !:I cuatro hermanos que, juntos,
!levaban a cabo los viejos, y paradóji-
camente nuevos, actos de acrobacias, en
1'05 cuaJes la chiquilla se reveló més
tarde como' una notabilidad., El cuerpo
juvenil, vibrante, elàstico !:I de curvas de-
Iiciosas, impresíonó mil veces, desde la
altura del trapecio, a la masa emocio-
uada que oerraba un instante los ojos
cuando un juego peligroso iba a ten er
lugar... .
I Sobre las espaldas Jas trenzas rubias
eatan como _una cascada de gloria. Es-

. ther era la sensaciĉ n del país ...

Siempre encamíno. Siempre andando,
Gan esa inquietud espirituaJ del que al-
za su tienda bajo cielos extranjeros ea-
da día •.., Ilevàndose en sus pupilas 'azules
un rostro de enamor.ado febril que sur-
gía eada noche entre la masa anóníma
que la apfaudía.; Enamorado de unas
horas, a quien Ia muchacha olvídaba al
llegar al próxírno pueblo. Segura de que
el romance no podría jamàs prender en
su alma, tan nómada como su vida,' a
menes de que lo encontrara en un míern-
bro mísmo de la tropa que eon ella re-
oorría el mundo ...

Un dia, la familia llegó a California.
Apenas oomenza'ba Ia Industrla Pelicu-
leraa ten er importancia. La belleza ex-_
traordinaria de la chiquilla acróbata 11a-

mó la atención de u dir to ~ es
tudios de Id -U iversal».

Era la épo-oa er pêlkulas de seríes,
que mantenían en tension, durante se-
manas, el espírítu del espectador ...

En aquellas peliculas se hizo famosa
Ruth Roland, 'Y tambíén Esther Ralston,
Ellas fueron heroinas de muchos de
aquellos dramas, en 10s cuales la últi-
ma escena rios ponía una curlosidad
morbosa en el espiritu, al ver a la po-
bre víctima atada a un àrbol, míentras
que Ierooes lenguas de fuego subían ha-
cia ella.; '

Esther,' ernparo, no pudo dedicarse ex-
clusivarnente al eine. porque sus padres,
aunque farandulesoos, mantenían los es-
crúpulos !:I prejuicios que rnàs tarde eon-
quístaron Ja libertad femenína, y que
hoy han degenerada, en gran numero, en
libertinaje. I

Esther tenia que seguir a suspadres
en la pintoresca pereqrlnación de pue-
blo en pueblo. Ftlrnó varias cíntas de
epísodíos .!:I se alejó de aquella Galifor-
nia dorada .Y' un peco .exótíca, dande
aún no exístía la ultracivilización de
nuestros días. • .

.Por fin, vendendo la resístencía pa-
ternal, Esther logró dedícar todos sus
esfuerzos artistioos al cínerna. -Uníver-
sal- Ie dió un contrato 'Y siguieron las
películas de aventuras peli grasas !:I emo-
eíonantes, Ilenando los días de la ju-
venil actriz.

Era patético ver aquella cabeza do-
rada como un manejo de trigo, aquel
cuerpo de blancura nívaa !:I .aquellos
..aterciopelados ojos azules, bajo la pol-
vorienta nube que dejaban los cascos
de corceles briosos, pe.rdiéndose en ea-
rrera vertiginosa, para escapar a sus
perseguídores ...

UN día le presentaron a un joven que
se llamaba George Webb. Iba a in-

tenpretar ej papel de «villano» en su
próxímo ñlm, Esther saludó' al nuevo
compañero- sin sospechar ,qu,e en aque-
ll~ presentacíón quedaba envuelto todo
su destino de mujer.

Webb era un hombre alto, de mirada
inquisitiva, dura, dominante; fuertes
músculos '!:I sonrisa burlona.'

En la obra que filmaban juntos, tenia
que persequír la sin piedad y atormcn-
tarla. Había de quererla para sí, eon
pasion brutal, rnatando si era precíso
al mozo que se la disputara.

Comeuzó la camaradería que se ini-
cia síempre estudiando Jos papeíes res-
pectivos. Carnaradería que rnuchas ve,
oes se trunca .al terminar ei film, '!:I que
otras veces oontinúa, lIegando .a serXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l

rnàs fuerte Y' sincero lazo entre dos
trashurnantes.

Comenzó el film.' George Webb era
un rnapníñoo viila no. Perseguia a la po-
bre niña rubia sin píedad., Detràs de
ella salto montes y vallados.; Estrujó
entre sus brazos fuertes al ternbloroso
cuerpo de Esther. ..

Y cuando termlnó Ja peltcula, el ga-
lan viIla no siguió persíquíéndola: pero
esta vez oonvencido d e que su vida re-
sultaría nula si no podia dedicaria corn-
pletarnente a proteger a Esther ...

El dia 25 de diciernbre de 1925, cuan-
do Esther cumplía exactemente veíntí-
trés años, Georqe Webb se casó can su
joven persequída ...

M IENTRi\S tanto Californía se transfor-
maba. Donde había montañas incul-

tas oomenzaron .a levantarse palacctcs.
Hasta sus verdes veneros ventan en ea-
ravanas tedos los ambiciosos d e tadC's
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los países, a busoar fortuna en el sép-
timo arte ... · j La civí.llzaoíón comenzóa
~strui r para -edificar 1...

Los treues trajeron ejemplares d-e to-
das las bellezas femeninas. Triqueñas,
como la Negri, 1:1 blondas y suaves, como
la Bankp,

Mary Pickford se colocó en el centro
del nuevo Reino 'Y empuñó su cetro ...
Nad-ie se atrevíó a discutirle este dere-
eno. Fué Jlarñada la reina -de Hollu-
wood.

Todas las otras muchachas que ha-
bían corrrenzado junta eon ella en esta
nueva aventura, se quedaron a su atre-
decor como meros satélites. Entre ellas,
Estber Ralston y Ruth Roland'.

Pero mientras A'\ary àparecía en pa-
peles infantí les, dulces y serenos, Esther
y Ruth se lanzaban a las eintas de aven-
turas, sin aeeptar j amas doblcs, ni aun
en los momentos rnàs peliqrosos. Si ha-
hía que cxponer Ja vida, elIas expusíe-
ron Jas suyas valienternente.:

Tedo pareĉ la sonreír a Esther Raís-
tan. El sueño de sus días infantil.es de
pasar un año en un solo Iuqar, para no
tencr que -rnover la Uenda eada veinti-
cuatro horas, se rcalizó por fin, y Geor-
ge, el enarnorado rnarido, le cornpró una
casa en las rnontañas de Hollywood, a
lla mucha distanoia del estudio dande
trabajaba ...

Eran rícos a fuerza de Iuohar. Nad-a
faltaba a su hoqar para Ia cornpleta te-
licidad. Esther tenia siempre .maqníñcos
contratos.· .

George Webb hubiera querido que su
mujercita no trabaj-ase y fuera solarnen-
te el hada bella del hagar; pero sabía
que la sanqrc que llevaba enZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAs u . venas
aquella rnuñeca rubia Ia impeJía a de-
dicarse al teatro, por atavismo, y no
quiso ser cruel rompiendo .Ias !jlc!ina-
r<¡iones de Esther.

.Y no obstaote, una místeríosa trage-
dia abatía can sus al as el hagar de los
[óvenes ...

Esther deseaba- un hi je. El lazo, fuerte
y definitiva que la uniera a George. Y
êste, en las secrctas reconditeees de su
espiritu, también soñaba eon las rísas
infantiles de un retoño. que íuera desdo-
blarrriento de ambos. UI\ hijo que anula-
ra la voluntad de andar de aquella mu-
jerci ta febril con quien - cornpartia la
vida ...

Pero George tenia un espíritu razo-
nador. Y creía que una rnujer no podía
compartir la maternidad can las obliga-
c-~oneslkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdel teatro ... Es posible que Webb,
sin darsa enanta, fuara egoísta. Es posi-
ble que tuviera rníedo a compartir ni aun
eon Ull hijo, el amor de su Esther. .. Es
posible "que, después de tedo, la fama
de Esther, su belleza y la atraccíón que
tenia para los demàs, fuera parte del he-
chizo que ejerciera SObT'2 él.:.

Cualquiera que fuasa el motivo, cada
cual mantenía en secreto sus propios
'P.ensamientos ... y el hijo no lJegaba. La
ciencía habla domeñado ya las leyes na- .
turales deja euqenesia.

La tensíón nervíosa de ambos se ma-
nifestó .en querellas dlarias, exasperan-
tes ~ sin motivos justificables. Esther
crey~ cruel y egoista a George y éste
penso que .Esther pasaba por una de esos
accesos de histerismo que son frecuen-
tes en las rnujeras ...

Los nervios, críspados contínuarnente,
obedecieron, por fin, a la raacoíón natu-
ral, y Esthar enfermo gravemente.

Los rnèdicos recornendaron tranquilí-
dad . absoluta ... Ninguna ernoción y diag-'
nostlcaron que Esther «jamàs podria te-
ner hij o-s»...

Nueatra corresponsel e n 105 E.~ado. Unídos, la ilustre escrítora Mary M. SpauldbJg, enúulstando a

Esther Ralston, durante su estancla en Nueva York, (Foto Brown Brotbers, exclusíva para FILMSSELECTas,)

Los perlódícos íniciaron rumores de una
posiblè separación, Esther comenzó a

trabaj ar de nuevo en vaudeville, dejando
su hermosa residencia de Calífornia, pa-
ra vol verse a perder, salita, por todos
los camínos ...

Pera ya aquella lnquietud de andar y
síernpre andar no le producía emociones
hondas. La nostalqia del marido al cu al '
amaba, ensombrecía su vida. Y el deseo
de verlo de nuevo, de cobijarse bajo sus
brazos protectores, exigió la vuelta im-
perativa al lado del cornpañero de su
vida ...

La ausencia temporal sirvió para en':
cender ene110s el fuego de su amor.
Y aquellas dos almas, sequras, por fin,
una de la otra, chocaronXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe n un abrazo
definitiva,' vencieron las convencíones,
los secretos pensamientos de rebeldía,
los atavísmos ... Y al confundírse de nue-
va, rcconstruueron en un segu.ndo toda
el palacio de su dícha presante y fu-
tura ...

que hahían tenido en sus almas darante
sus síete años de casados: un hijo. Era
una niña. La maternld.ad ha ejercido una
influencía saludahle en Esther y en Geor-
ge.

La artista no ha ampalí deei do, pero
la madre es la que Ilava la supramacía,
Síete meses después del nacimiento de
su hija, Esther volvía. al teatro.

Ha ernprendido de nuevo la mareha,
como sus padras y, antes que éstos, SUS

abue los... Pera hoy en la caravana bay
un nuevo ser, para el cual Esther, sue-

. ñactras gladas' mayores de la faran-
dula.

Hace poca volvía a ver a Esther en
un taatro d e Nueva York. dande Iíevaba
a cabo un aeto de vaudeville eon dare
muchachas. La bella rubia posee su pro-
pia compañía. El manager deSRQPONMLKJIHGFEDCBAJa misma
es George Webb.;

Esther se preparaba ~ esos días para
una tournée por Europa.
-¿Y el eine, Estber? - le pregunté,

rníentras charlàbames,
Pero Esther Ralston, que hara palí-

culas ocasionalmente, no ríena íntencto-
nes de atarse a un centrato. Trasbuman-
te, el únicç anhelo de su vida es le-
vantar su tièn-
da en eada pue-
blo.i., cada día.¿

EN las rnejillas pàlidas de Esther bro-
taron, de pronto, dos rosas misterio-

sas. Toda ella parecía un simbolo de
belleza. Y un año después, en el hagar
de los Webb-Ralston se escuchaban los
gorjeos ínfantiles de una criaturita tier-
na y rosada como un capullo. El anhelo

MARY !t'i... SPilULDDIO

Nu':,,, York, aÏlosto,l9J2
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HI'zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAaquí que todavía el divorcio de una
estrella de la pantalla puede cau-

sar sensación en el mundo cinematogra-
ñco, -li pesar de estar el «truco- bas-
tante desacreditada por el uso y el abu-
so que han hecho de él, para fines ex- ¡
c1usivamente publicitarios, diversas artís- "
tas que se sostienen sobre eso: sobre
un pedestal de publicidad, envueltas en !
arnables gacetillas de propaganda y en
articulos desbordantes de elogios, casi I
síernpre injustos, que creen todos - las I
elogiadas las prímeras - menos, natu- I
ralrnente, el que los escribe. ¡

Gloria Swanson, Pola Negri y tantas !
otras han, contribuído eficazmente a des-
truir para la opinión de las gentes toda

.Io que el divorcio podia tener de capí-
tulo triste y sentímental, de hagar des-
hecho y de liquidación de recuerdos.
Rpenas ya, cuando desde Cinzlandia Ile-
gan los ecos de un divorcio, se piensa
en otra cosa qae en ese monstruo de-
testeble que es el reclamo, Y, por su-
puesto, el hecho ha perdi do toda la im-
portancia que podia tener, si no se hu-
biera, convertida algo tan serio, como
eJ matrimonio, en paco menes que, en
un artículo de mostrador, en una cosa
de conveníencía, de íntereses econórníco-
artístícos, en los que puede intervenir
todo, menos eso que Haman el amor,
los que creen en el amor. ,lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr

Sin embargo, he aquí que el caso Ann
Harding-Harry Bannister ha obrada el
milagro de tra-er el divorcio al primer
plano de la actualidad, como en los
buenos tiernpos en que dívorciarse po-'

-día constítuír .un banito negocio para
las estrellas de la pantalla. Concurren
en él círcunstancias especiales que ale-
jan la posibilidad de que la ruptura Ele
Rnn Harding y Harry Bannlster obedez-
-ca ,a que la blonda actríz pretenda sa-
oar de su sítuación algo provechoso pa-
ra su carrera y para su popularídad,
Ann Harding no es pr.ecisamente .una es-
trella xreada por los departamentos de

Ann Hardíng eon Harry Bannister , cuando todavía no habían ;urgldo las causas que orlglnaron
su recieote dívĉ rclo, contrlbuyeodo a I~ construccíên de su hogar, hoy desbecho por la separacíón,

propaganda. Todo lo contrario. Lo que
es ien el cíne se lo debe a si mísrna, a
sutalento de actriz y, si acaso, a los
dírectores que supleron aprovechar debi-
damente las aptitudes da H:nn: De Ann
que era, hasta ahora, fuera de los estu-
dios, 'toda una mujercita de su casa, Es
decír, una rnujercita que cuando terrni-
naba su trabaĵ o ante las oàrnaras, se

,retiraba a su rrransión, a cantar el plà-
cido poema hoqareño, junto a su espo-
so y junta a la hijita de arnbos.

El marido, la mujer, la hija, una casa
confortable, un automóvil a la puerta y
una holgada posición económlca. Real-
mente no hace falta muoho rnàs para ser
Ieliz.' Pera ¿es que Ann Harding no era
ileliz? No se puede decir que nò. Pero
sí se puede decir que Harry Bannistcr
había dejado de serlo. Ef.ectivamente,
a medída que el nombre deXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAl \ : n n iba eo-
tizàndose masaito en los estudios, Ha-

,rry Bannister sentía que se iba convir-
Uendo 'Cn esa cosa ,gris que es «el mari-
do de la estrella». El habla ida per-
díendo, poco a peco, toda su persona-
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\idad - él que es un actor muu estima-
~Ie del teatro yanqui - ye'o la actua-:
Iídad era como un reflejo de su mujer.
Harry Banníster habla desaparecí do eo-
Ino tal Harry Bannister.
_Cuando alguieo quería señalarle, 'de-

cI.a .sImplemente: «el esposo de Fl!nn Har-
dmg» .. V el día 'en que por primara vez
se oyo Ilarnar rníster Ann Harding fué,
s~guramente, cuando la idea de divor-
ciarse prendió en su cerebro.

Se trata, pues, de un' hagar que la
!a~a h~ deshecho. La hijita, la, peque-
na Anme, can su carítaasustada, llama-

Retrato ie Ann Hardtuĝ , en .1 que se
poneZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe n evldencía s u s e r e n a bellesa.

n:í inútilmente a papa cuando esté eon
mama, o' Ilamarà inútilrnente a mama
cuando este can papa, y sus ojitos sin
culpa buscaràn ansíosos por las habita-
cíones 'de la casa lo que no ha -de en-
contrar porque se lo ha llevado para
siernpre el viento malo de Hollywood.

Ann sequíré triunfando en el lienzo
de plata, y Harry, libre de la influen-
cia del nombre artistíco de su ex rnu-
[er, Intentara la conquísta de su propio

nombre, lejos de Hollywood, a la sorn-
bra de los rascacíelos neoyorquinos.

Pera la pequeña Annie, la pobre víc-
tima inocente, sequtra vagando con sus
pasos breves y torpes por las habitacío-
nes frías de cariño, buscando en vano
las rodillas en las que antes se sentaba.

V, en resumen, lo lamentable no es
que la madre y el padre vayan ahora
recorriendo la vida por distintos carní-
nos, sina que Annie, la pequeña Anníe,
se haya quedado de pronto, y sin sa-
berlo, un po- •
eo huèríana. RAfAEL .MARTiNEZ GANOí!1
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l nómena perrnl-
te que se destaquen
en la pantalla las
Irnàgenes eon tanta
bri!lantez? De tanto
verto, rios parece la
cosa màs fàcil y na-
tural d e l rnundo, lo
que no lrnpíde que
cuando por prlmera
vez realizó el hom-
bre tal fenómeno,
pa re ctese oosa de
Ibrujerí a !!:J' el apara-
to que permitía rea-
lizarlo fuese Ilama-
do graficamente «lin-
terna màqíca-,

El h e ch o de la
proyección se funda-
menta en la produc-

I ción de í rn a qe n e s
reaíes por las lentes
eon vergentes.

Una lente conver-
gente es un trozo de
crístal, u otra subs-
tancía transparente,
limitada por dos su-
perficies esféricas, o
una esférica y otra
plana, pera con màs
espesor en el centro
que en los bordes.
Es lo que vu l q ar-
mente se !lama una
lupa o crístal de au-
mento.

Miranda un obje-
to próximoa través
d e una de estas Ien-
tes, se ve una ima-
gen d e dicho objeto
amp liñcada. Pera di-
cha ímaqen no esta
en ninguna parte, si-
no en la retina, y
por eso se' dice que
es una imagen vir-
tual.

En carnbío, si se
ínterponc una lente
converqente entre una bombilla íncan-
desoente y un papel blanco, es Iàcil, ale-
jàndola y acercàndola hasta encontrar

. su posición justa, lograr que sobre la
blanca superficie del papel se «prouecte-
una irnaqen muy brillante y definida del
fila·m<entp,· y, si se procura que sobre di-
cha irrraqen 'no caigan otros rauos de luz
que díficulten su visión, también podràn
ser vistos en ella vagamente los contor-
nos d e l cristal de la bornbilla.

Estas ímaqenes .reales san las rnismas
que pintan las lentes del objetivo sobre
el cristal deslustrado de la eamara obs-
cura permitiendo la fotografia, pero en
la prouecclón, en lugar de conseguir que
una vista se pinte en tarnaño reducido
para .que 'sea fijada por las salesde pla-
ta, se persigue precisamente todo lo eon-
trario, o ·sea que de la fotografía se pa-
se a la vista. Es como ,si realizàsernos
la operación inversa a la que fué reali-
zada cuando la totoqraña fué obtenida,
y ello es posible porque las lentes pro-
duoen, -en general, idéntico efecto cuan-
do los ray os luminosos las atraviesan en
uno ·0 en otro sentido, y los fenómenos
que ocasionan 'son de los llamados «re-
versibles». .

Si en la experiencia señalada de la
ft obtención de la imagen del filamento de
U una bombtlla sobre un papeí, cambiarnos
• de posición e l papel y la bornbllla, de-
10 jando quíeta la lente, '21 ïenómeno se re-

a la ¡¡n'te a es-1.a
formade pon una le -

at!I2,J ~. Ganvexa y otra
concavo-convcxa, se-
paradas ambas por
un pe q ue ñ o e s p a-
cio.
Cuando se monta el
objetivo, hau-que te-
ner cuidado de colo-
car el prímer par de
Ientes mirande a la
pantalla, .Para que
sea Iàdl consequír-
lo, !Levan dichos ob-
jetívos marcada en
su soporte uila Ile-
cha que, ordinaria-
mente, debe mírar a
la li rrter n a . p-ero
cuando. se tratc de
un objetívo maneja-
do por prirnera vez,
can viene desatorni-
llar una de las Jen-
tes para comprobar
si la ñecha indica la
posición justa o si,
desatornilladas am-
bas íentes, han sida
m o nt a da s COTI la
montura y la" ñecha
inve·rtidas.
Las fórrnulas de las
Ientes ligan en una
relación determina-
da cuatro varlables
que son: las dírnen-
siones de la Iotoqra-
fia que se prouecta,
Jas dímensíones de
laimagen sobre la
pantalla, la distan-
cia de la cabína a
la pantalla ~J la dis-
tancia focal del ob-
jetivo. Va sabemos
qU2 las dimensíones
de las fotografias
san ñjas, e l tamaño

-de la pantalla !.J la
situación de la cabi-
na dependen dzl lo-

cal, de manera que la distancia faca!. del
objetivo nos vendrà impuesta por dichas
condicíones. Siendo, así, necesarío variar
el objetivo de los aparatos de prouec-
ción eon fracuencía, para fací lítar tal
operación ha sido adoptado -un montaje
idéntico para todos ellos, y en Europa
todos los. abi-eti vos de proueccíón eine-
rnatoqrañca cstan montados <Jn un tubo
que tiene justamente 44'5 milímetrosde
diametro.

Pero no basta can el objetivo para ob-
tener una brillante proqección, puesto que
hace falta ilurninar vívarnente las peque-
ñas totoprañas, '!.J.a que la luz que racŭian
ha de extenderse íueqo en la ínmensa
superficie de la pantalla de propección.
, Para conseguír tan viva í lurnínación
se emplean focos mu!.J potentes d,e luz,
de 10s qU'2 lJa nos ocuparernos eon rnàs
detenimiento, '!.J'sus rayos son concen-
trados sobre la futogTlafí.a a prouectar
por medio de. un sistema de lentes 113-
nrado -condcnsador-. Dicho sistema es-
ta forrrrado . por dos ícntes plano-eon-
vexas de gran diametro" separadas ::
bastante distancia y' rniràndose las dos
caras oonvexas. Cuando a l g u n a de es-
tas lentes se r aja, puede seguir slendo

'usada sin que el dctect i aparezca el~
la pantalla -¿Il las P'G.!:J".cC'iones anima-
das, aunque. si se nota dicho deïecto cú
las propec-
oíones ñjas,lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Retraio que la sim pcítica artistade la «Radío P ictures P la-

ger», Ruth W eston, ha tenidola atención de dedicarnos,SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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petirà, Sólo que si en la experiencía prr-
mera, dada l a posición de la lente, la
imaqen era màs pequeña que el objetó
que la producía, en la experiencia se-
gunda ocurrirà lo contrario. .

A~í, pues, .el objetivo d e proyección
es sencillarnente un objetivo Iotoqréñco.
C0!J10 las fotografías que se trata de
proyectar niuy arnpliadas san muy chi-
cas, se han de encontrar, se.gun las fór-
mulas de las lentes, muy cerca del «ío-
eo» principal interior de dioho pbjetivo.

Cualquier objetivo fotogràfica puede
servir para la propeccíón, pera no sería
pràctico el empleo de objetivos espe-
cialrnente estudiados para la fotograHa
y .muy caros por la neoesidad de corre-
gír metícuíosamente aberraciones ópti-
cas que tíencn paca importancia cuando
de prouectar se trata. Así es que el ob-
jetivo generalmente empleada en los
aparatos de proyección cs el del tipa
'Ilamado Petzwal, que en Ia fotografia
ŭnícamente puede ser ernpleado para el
retrato, por enfocar tan, sólo de mañera
aceptable el centro de sÍl campo óptico,
pera que, sobre ser- muy Iumínoso, cosa
muy 'iñteresante en la propeccíén, es de
precio reducído.

Este objetivo consta de dos pares de
Ientes: el par que mira a Ia pantalla
esta larmado por una lente' biconvexa y
otra bícóncava pegadas eon bàlsamodel
Canadà, míentras que el par que míra ALFONSO M.!HlTÍNEZ RI20
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LlizyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmàquina de escribir es
esencialísima para las ar-

tístas de eine. Prirnera !:I
p r in c í p a l , porque ninguna JXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
d e ' ellas se libra de repre-
sentar el cogsabído papel
de mecanóqraía !:I han de
ejercitarse para representar
el papel (Jon propiedad, !:I, .
sequnda, porque les sirve
para despachar esa corres-
pondencía de' la que nin-
guna estrella carece,

Se rne dira que, del mis-
mo modo que no tedas sa-
ben tocar el piano !:I resul-
tan rrraqníñcas pianistas en
a lg.uno s films, gracias al

<, «íobíe-, pueden dar el «ea-
melo- Gamo mecanóqratas ;
'y que, para lo segundo, no
neeesitan eonocer la màqui-
na porque paralkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAeso estan
sus secretarias.

Pero el quc así hable de-
'muestra que no conoce el
esplrítu de las artistas de
cíne. A todas les place de-
mostrar que conocen perfec-
tamente la màqutna como
si la cstuvíeran utilizandoa
tedas horas, -Así se las dan
de rnujercitas cuUas !:I' se-
rías., Aunque después lea
usted lo que han escrito 9
resulte que han puesto go-
londrina ooñ hache ·en me-
dio.

En enanto a Jo d e las se-
cretarias, Ia' verdad es que
no todas las artístas la ne-
oesítan u que la rnajjoría de
ellas se bastan para oontes-
tar en un cuarto de hora
las eadas de sus admira-
dores. ~

L'O que pasa. es que esos .
amertcanos baraj an los mi-
les de .cartas 'can Ja misma
naturalídad eon que ,n os-
otros barajamos las cuaren-
ta que tienen los juegos de
naípes.SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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C{"udell.C Ib rt blombard a I: iz e . So re ..sta. Irneas y Carola
dos belltsimos yqu~..r~a pr"s"nt~n a los 'eeio,es
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No publicarnos m aszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAque'una fotografi

.que este hogar esta deshecho, ya qu

oue se quíeren m ucho, que son el

se ha.p divorciado I,vonne Vallee Y

derecha e izquierdade estas U nea!

poco triste 1 un poco m ela11,cólíco¡

sr-crJficios que im ponen lapopu

O earXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e Chevalier r por-

n a pesar de que dicen.

O am or uno del otro,

PU lar cancionista. A

a los dos con a i r e un
o n d o i a l vez en los

d VIa publicidad.
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BIOGRAFIAS BREVESSRQPONMLKJIHGFEDCBA

RO BERTA
G ALE

NzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I!CIDI!lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen Pittsburg, ..l{a-
berta Gale debe a Flo-

rida la priméra ocasión pa-
ra darse a conooer como
actriz de la pantalla.

Cuando Roberta era pe-
queñita, su familia se tras-
ladó a M.i,ami, -y la niña
creció bajo el hermoso y
ardiente sol de Plorida,
abriqando desde sus màs
tíernos años ' la decidida
vocaclón de la escena, En
oonsecuencía, toda su adu-
cací ó n propendió a ese
fin.

La círcunstancía de vi-
vir en Florída, fué causaXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
d e que la ocasíón de rea-
lizar su deseo se le pre-
sentera antes 'd,e Lo que
ella mísma podía esperar.

La música,el baíle y la
decla.mación tueron sus
asiqnaturas predilectas,
tanto en el convento 'de
San José, como en la es-
enela munícípal de M.lami,
!lI tan aprovechada salló
en ellas- que, invarïable-
mente, obtenía los prime-
tos papeles en cuantas
funclones , se orqanizaban
en laescuela,

Nada haGÍa esperar qU'2

sus esfuerzos hubieran de
alcanzar tan rapida recorn-
pensa, pero Ia casuaüdad
hizo que la madre de una
de los jefes de un aere-
ditado estudío estu vi e ra
presente en· una de ·esas
funciones, y, admirada de
la vivacidad y gracia de
la ooleqiallta, comunícara
ínmediatarnente a su hijo r

por telèqrafo «que acaba-
ba de desoubrlr una per-
la».

EI jefe, que era Joseph
1. Schnitzar, presidente de
la «R. K. O. Radio Pic-
tures», en ouanto recibió
el telegrama de su rna-
dre, se puso- en marena
para Florída, sin màs ob-
jeto que el de conocer a
rniss G a l e , 'Y habiendo sa-
lido ésta aírosa de las _
pruebas a que fué sorne-
tida, firrnó un oontrato 11
tuvo que trasladarse a Ho-
llywood.

La ioven a r t í s t a as ió
esta ocasióncon el mísrno
celo y energia que habla
de~l?straclo en la prepa-
racion de. su carrera artís-
tiea.

Desde su Ilegad.a a Ho-
Ilywooa, la señor íta Gale
ha representada dos pa-
peles; uno en' «Framed»
y otro en «EI conocío a
las mujeres,..



Claudette C?lbei-t en su l';éha cUarl~ ante el espejo.

Billie Dove, una de las mé s famo-
sas beltezas de la pantallazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy una de
las prtncípale s vrcttmas del espejo.

EL espejo. eZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA, p a r la mujm;, t~n¡ :ÍmJ?res·
cindible como la m l8'no d~re@na. Esta·

mos seguros kaa .,lectoras van a
replicar que hay hornbres que las aven-
tajan en eSB inelinación al examen de la
imaqen propra, pera nuestra defensa es
bien Iacil. Basta eon decir que esos horn-
bres son los menes y que esa tendencia
desaparece tan oronto como ante el horn-
bre surqe la necesidad de pensar en alga
rnàs serio que en el tamaño delnudo de
la corbata o en la simetria de las PUil1'
tas del cucllo.

¿ Ouiere esto decir que considerernos
al hambre superior a la rnujer porque
ésta siente eon mucha màs intensidad
que aquél la fascinación del espejo? Na-
da de eso. P·or el contrario, creemos que
en el alma humana ejerce ·una influencia
mucho més beneñcíosa' la contemplación
de una rnuchacha 'bien compuesta - y
no decirnos linda porque tedas las que
saben cornponerse io son -, que todas
las ñ losofías de un sabia de cuello de
celuloíde y pantalones con rodilleras.
Admirable' es el canto que Espronccda
dedicó a Teresa, pero màs adrntrable fué
sin duda Teresa, que lo inspiró y a la
que habría bastada prescntarse anta nos-

.... otros para .hacernos ver tódo Io .que el
'Poeta sóIo pudo mostrarnos a fuerza de
inspiración y de versos.

Una vez hecha esta confesión, y re-
conquístada así la. indulqencia . de las
Iectoras, podcmos penetr ar tranquilarnen-
te en el asunto que nos han inspirada
las cuatro fotos adjuntas.
.Cuando la mujer es .artístaXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e eme, la

importan cia del espejo se rnultiplica.
Estarnos seguros de que ninquna estre-
lla .habria Ileqado a serlo de . eo tener
un espejo dande mírarse. Eso seria lo
mismo que esperar de un sor do de naci-
rniento .Ia produccíón . de bellas. cornpo-
si ciones, ¿Qué habria sida de Gloria
Swanson, la artista de la suprema ele-
ganci~, de no haberse pasado boras y
horas ante el espejo?

Adernàs, sabido es hasta qué punto los
àrbitros del eine ímponen -alkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlas artistas
Ja condícíón de ser .mup bellas y de pa-
reee- ""lf\¡; bellas.jodavla. A'sí 5'2 explica
que, ~ . todas las artístas de eine sean
beldades .. No es. coincidencia. Es que a
Ia que no sea una beldad' le sera ml1!:J
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difícil haeer carrera en
'Cinelandia. ¿Y cómo pue-
de una rnujer cumplir ·es-·
te requisito sin un es-
pejo?

Ademas, aparecer bella
en la pantalía es mucho
màs complicado que apa-
recer bella en la reali-
dad, El objetivo de la
-camara tiene exigencias
desconcertantes.

A lo mejor, para resal-
tar el color m~gTo de los.
ojos, hay que embadur-
narlos de bla~"'1I para.
que la piel parezca blan-
ea hay que darle una ma-
no de arnarillo. De .modo
que Jo que en la reali-
dad es una mujer her-
masa, en el <<s·et:.pue:
de resultar una grotesca
mascara, y víceversa.,

¿ Comprendéís Io que
este viceversa significa?
Pues significa meses de
aprendizaje y de estudio,
y horas de trabaĵ o ante
el espejo, buscando esas
combinaciones especíales
de tanos que después, en
la pantalla, han de pro-
duclr efectos totaImente
distintos.

'Así se explica que las
casas de las artístas de
eine estén Henas' de es-
pejos. Es faeU encontrar una estrella
que no se haya divorciado una sola vez,
pera no me presentaréis nínquna que no
tenga en su casa media docena de espe-
[os.

Es una nueva esclavitud que abruma
a las artistas de la pantalla..

Casi todas las mujeres viven estrecha-
mente ligadas al espejo, al modisto, a
la masajísta.iaj peluquero... Todo esta
absorbe gran parte de sus energias y
de su tíempo y ej erce sobre ellas una

evidente obsesíón. Pe,ro, al fin 11aJ ea- moda, y Io màs que puede suceder es
. bo, Io haoen por voluntad propia,' con que las amigas la crítlquen o que los
Io que la tarea, por prolija y pesada cuatro donjuanes que se la tropiecen se
que sea, resalta tanag.radable como muestren -menos rendidos que de costum-
todo lo que representa la satísfaccíón de bre,
un deseo. Pera .si es una artista de cine Ja

En carnbio, entre las artístas de eine, que comete tal descuido, la película pa-
tado eso se convierte en una tíràníca- sea esas deficiencias por el mundo en-
obligación, tan ingrata como tedas las tero, se quejan los directores y empre-
tiranías. sarios, decrece la admiracíón del públi-

Una rnuchacha deja un dia de arre- co~:t ¡Una verdadera catàstrofe!
glarse o se pane un vesti do pasado de· .I'1e aquí ·cómo lo que para las demàs

rn uje re s es del-eite, en-
tretenimiento o gmta
realizacíónXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e d es e os y
caprtchos, para la estre-
lla se convierte en eno-
josa esclavítud. Redente ..
mente hablamos de la ti-
ranía que la cultura fí-
siea ejerce sobre elIas.
Hoy hernos de añadír la
tíranía del espejo, eon to-
das sus consecuencias 9
rarniñcacíonas, ya que el
espejo no hace sina. fa-
cl Ii t ar el ejercício de
otras esclavítudes, como
las que provienen del pe-
luquero, del modisto, de
la masajista ...
Clara que esto, como to-
da, tiene su lado bueno,
La vida artística de las
estreIJas de eine es casí
tan efímera como la exis-
tenda de una mariposa.
Cuando menes lo espe-
ran, otras estrellas sur-
gen en el firmamento de
Cínelandia y las obscure-
cen.
Entonces la artista pue-
de retírarse eon su for-
tuna y el recuerdo de
su gloria, y co menz ar
una vida de paz e inde-
pendencia.lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Sally,E l1ersso-
m e t i d a a la d o -

ble tirania d e L

e s p e j o de m a -

n o y d e l espe-
jo d e l tocador, J. B. VALERa
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prepara para «!I 8 del próximo octubre su primer número

extraordinario' que tanto por la canlidad como por la ce-

lidad de su contenido salisfara hasta a los més exigentes

48
pAGINAS IMPRESAS D r;
EN HU~COGRABADOt 16 LAS
CUALES IRAN EN COLOR~S

IPreparese a 'saborear nuestro
primer número extraordinario.

idea dtdàcttca, no as qt\e pe[[cula
que exaltan naturalrnente el herotsmo (le otr:o uetJlos.

En estas observaciones se abstienenlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAJ¡§Q ' , ertoè,o los maestros -
de hablar de pueblos o de nacíones que han parti ipado en la vida de
trincheras; sin embargu, se nota que, au nque la pellcuta de guerra agra-
de síempre, el espírttu del niño exige que se le o.írezca la visión de coni-
batientes que vistan el mismo uniforme que su padre y sus herrnanns.

En el fondo, por relativa que sea esta idea, es muy humana y res-
ponde pcrreetamente al esptrítu del niño , '

Según los rnaestros, los sentamientos que desptertan las pellculas de
guerra en los niños so n los siguientes:

a) <Patrtottsmor: Después de ver pellculas de guerra, varios niños
han declarado a su maestro que ellos también quisíeran cornbattr, llegar
a ser héroes, sacríficarse por 'Ia defensa de la Patria, de los débiles y
de los oprtmídos.

b) <Exaltación del heroísmos: Los -ejemplos de heroísmo vistos en
la pantalla, se díee, pueden est.imular los mejores sent.imíentos de altruís-
mo mejor que lo que puede hacer una buena lectura o una buena eon-
Ierencia; esta se explica por el hecho de que las impreslones sacadas del
cínema son rnàs activas, màs profundas y màs durables. ,

c) .Entusiasmo>: Las pellculas de guerra, escrí ben varios maestros,
entusiasman a los' níños. Excitan su espiritu de imitaci6n, y si la pro-
yecctón tiene lugar en clase o en presencia del maeatro en sesíoues re-
servadas a los niños, estas películas dan lugar a un verdadero [uego oru-
zado de observacío nes, de comentarios, de peticiones de detalles sobre
la acción, sobre el valor histórfco y militar.

d) -Odio hacia los traldorès-: Odío que se mantüesta a veces de
UDa manera vehemente con exclamacto nes y protestas - cosa notable
que pnueba la delícadeza y la bondad naturales del alma infantil-;
esta reacctón contra la idea de t.raici ónXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAv a siernpre a la pal' del senti-
miento de piedad nacia el enemígo vencido o herído , jHonor al valor
desgractado: ... Después de la lucha que enardece y arrastra, renace el
sentimtento cristiano puJ'amente de la fraternidad humana. En el su-
frimiento del vencído er vencedor siente una profunda conm,iseracióu
y')¡umanidad. '

e) 'Sentimiento'!Ie libertad y de arno r al próiímo e Podria parecer
a primera vista que estos sentimientos estan en contraste eon los sen-
t.ímíentos belicosos y heroicos manifestados por los nlños; sin embargo,
se armonizan pertectamente eon el sentímiento de piedad por el 'ene-
ruigo vencido o herido , ,

EI niño no sabe odlar sino superticíalmente y en una medrda de-
terminada por círcunstancías pasaieras. No sabe màs que amar , La vie-
toria, la Iíbera cian, la guerra hecha 'pata dorntnar sobre o tros pueblos
no respondan a su mentàlidad, que no t.iene nada de C'OI1\l1ncan la de los
diptomàtteos. ,

Algunos maestros escriben que la guerra es una .gran escuela de la
vida •. Por tan to, las películas que la represenban constituyen un ejcm-
pIo, sobre todo para las alrnas pusílàntmes, y forman y templan 'ci ea-
ràcter. Representan un medio de elevación moral y hacen vibrar las
cuerdas màs sensibles del alrnt inf a n t il.

Otros maestros añaden que estas pellculas son lin g ran auxtüo para
el maestro en su tarea de educacíón civíca.

Convíene ha cer' no tar tarnbién Io .que dicen dos maestros a propó-
sito del sentimiento de .tristeza' produoído por la vista de películas de
guerra, sentimiento que maniüestan varios centenares de alumnos e n
su respuesta a los cuest.íonaríos del 1. C. E.

Uno de ellos escribe textualmente:
'La expres ión .tristeza' de que hablnn eon trecuencla mis alumnos

debe mterpretarse como .Jasitud.. En etecto, al ínterrogartes me han
hecho cornprender que la prolongacíŭn de escenas engerídra en elias una
sensación de lasitud moral y Iís ica. El aeto o .Ia escena debe en estos
casos abreviarse o prívarlos de estas longitudes exasperantes que pro-
vocan en los níños esta sensación de ínqutetud y de malestar que ex-
presan indiferentemente por .tristeza' O Iaaitud •.

Tales son las observacíones de un grupo bastant,e oonslderab le de
maestros sobre las peJículas (le guerra. Son de gran ínt.erès ]lOI' la pre-
cisión de los efectos Ilsicos y espirrtuales posíbles de la pro yección de
este género de peltculas. En to do caso, son útiles para precisar el alean-
ce de las respuestas dadas por los alu mnos.

La encuesta del 1. C. E, puede prestarse toda vla a in teresan tes ou-
.servacionos en Io que conclerne a la diferencia entre el elemento es colar
masculíuo y el elemento Iemení no; el caràct.er de las respuestas v a rla
rrecesaríamente eon la psrco logta part.icular de eada uno de los dos sexos

El numero total de retlexíones co nt.rarias o Ia vo ra hles a-Ia guerra ha
sido de 23,048, de las euales 15,496 ïormuladas por niños y 7,552 por niŭas

'I'anto en las cíudades pri nolpales como en las localidades secunda-
rias, la proporción de .niñas contrartas a là idea de guerra es superior
a Ja de los mños., N9S parece tarnbién interesante notar que los niúos de
las ciudades principales - que se encuentran màs en contacto con las
posibilidades de co nocimiento, de estudio y de""propaglnla otrectdas por
los grandes centros - dan una pro po rción de co nt.rario s no Lahlernenl.e
Jnferíor a la que orrecen los ntños de Ias Io calíd ades secundartas.

La prímera comprobaciòn era de supo ner: responde a la psicoloxla
Iernenina. La mujer tiene horror naturahnente a lodo cuadro doloro-
sa, sangríento o bràglco. Desde su màs tierna edad es u na futura 111:1-

odre, cuando juega cou sus muñecas y las me ce amo rosamente can un
sentimienlo real-ide maternidad y de pro teccí ón. Aun 5' hace abs trae-
ción del recuerdo de los surrtmientas de padrns muertos en la guerra
O vueltos de las trincheras, todo su ser se revuelve a la so la idea de 'luc,
co.nvert.ida en madre, su hijo po drln ser muerto en la guerra, y pro clama
la necesidad 'de un bien fraternal que una a to dos los hornb res.

Tanto es verdad esto, que la mayo r parte de las i-espuest.as que cxul-
tan la guerra da das por las pequeñas son dict.adas po,' motivos genuraícs
o sent.ímentales, como el pat.riot.isrno, pero no ha y que buscai en enns
acentos heroicos o llelicosos. En cambio. expresan este des eo ingouuo,
lieno de nobleza: poder un dia ser útfles a los combatientes y a los her-ldos.

Por el contrarto , la ad míración 'Y la exaltación de tudo Io que sale
de 10 ordínurto y olrece una posibilidad de señalarse por un aeto de 11('-
ro ismo responde al temperamento de los níüos. El recuerdo 'de su !Jogar,
las Jàgrlmas de su rnadre no rctieneu al niŭo ebrto de g-Ioda y de huro is-

mo, Olvida que de niŭo Iué acunadu por brazòs de mujer amo rosa Y du-
íorosamente: va ba cia su ideal o hacía una i1usión, porque en el 1I0m-
bre - ni lia o adulto - prevalece, sobre el sentinuento de la familia,
el deseo de una vida de coruba te, aruiente, fuerte, domí nado ra.

La segunda comprobaclon encueut.ra tambíén una exp licacróu ló-
gica y seuctlla. El labrador y el obrero de las locaürlades secundanae
80n los que màs han sufrido- en la guerra. No es que la guerrn los hn ya
ut.ilizado mas que a los o tros, per-o les ha hecho rnayo res perjuieios en
el sentido de que la vida de los centros I'11r<\le3eòta basada east ente-
ram ente en la aetividad persouul del cuttívador y del p equañu à,.tcsal1O,

La larga ausencía, la mutiladón o la pérdicla del ho m bre, como e valor
eoo nómíco e, se s iente màs duramente eu la tamltla rural, que en t.iC!Il-
pOS de guerra ilO puede eneontmr, eo mo Ias Ia mi liaa-d e las grandos CIU-
dndés, el medio ae r,:nn~di.ar, 1)01."su uropia iniciat.í va, la pér.Ilda de los
origenes de la renta represeutada por el hambre.

~~~~~IIIIII~~~~~
,:

IMPRHSJONHS BH LOS NIÑOS SOBRH PHUCnUS OH unHRDA
Se puede atribui; un valor especial a las !~presiones y 'a las opl-

niones expresadas por Ios maestros sobre la visión de las pellculas de
guerra por los níños. . ' '. ,.

Conviene recordar nuevamente a este pro pósíto que, al mismo tíern-
Po que el cuest.íonarío a los alumnos, el I. c, E .. diri¡¡-ió a los maestros
un cuestionario especíal y de caràctèr més bisn didàctico; sm embargo,
aunque este cuestíonarlo no contíene pregunta precisa ,sobre las pe-
Iiculas de guerra, sesenta y dos maestros han [uzgado oportuna acom-
pañar las respuestas de los alumnos eon reflexiones personales.

Sólo uno es oontrario a las pellculas de guerra, pera todo a causa
de su presentación.

Observa en efecto que, eon lrecnencia, las pellculas de este gênero
son exageradas, írreales; pre s entan ciertos personajes hístórícos en los
tanos nràs sombr íos, animados de un fanatismo que tiene algo de ab-
surdo, deformados por las mentíras convencíonales de ciert.as ten,den-
cias históricas. AI declr de este rnaestro, estas pellculas lIamadas hiaté-
rícas, pero que no son generalmente rnàs que el fruto de la fantas ja mús
alocada, son màs perjudiciales que las verdaderas pelleulas de guerra,

Todos los d emàs son totalmente favorables a las pelícu las de guerra ..
Dicen que agrada n a los níŭos y sostienen que son útiJes, sobre lodo para
los adoleseentes, porque exaltan este doble ideal de la vida: <Dios y Pa-'
tria" declaran que, aun cuando van envueltas en una intriga no veles-
ea I~s pel1culas de guerra sen las preferidas de los niños y las màs

, apropiadas para sutorma-
ción. ,
Sin que' sean por esto un
motivo de exclusión, mu-
chos de estos maestros
convíeuen, sin embargo,
también eu que muchas
peliculas de guerra dejan
que desear, tanto en su
eoncepcíón COm9 en su
realización técníca. Son
contraríos al género eró-
tícosenttmentaj y repro-
chan a cíertas pellculas
de caer en lo ridlculo por
la rnanera en que repre-
sentan los acontecimien-
tos, las cosas màs d ignas
de admiración y de res-
pelo.
Estos errores no aïectan
solanrente a la idea de
rodear las visiones de
guerra eon una intriga
dramàtica - las 'vtsíoues
de guerra son ya hastante
t.ràgicas y poderosas por
si mismas=>, sina tambiéu
a la deformación de acon-
tecimientos de g u e rr a
erectuados en vistas par-
ttcutares. La guerra es
historia. - Debe ,tepl'e'Sen-
tarse en su verdan í nte-
gral; su reconst.í tuclón en
la pantalla debe const.it.uir
un «documerrtos y camp
tal reproducír ñetmente
los ncoutecímtentos 'lue
han interesado, emocio na-
da y turbado a la huma-
nidad y cuyas repercusío-
nes en la vida soclal cons-
tituyen boy un tenómeno
digno de la observacióu
màs profunda y diligente.
A prop ósí to del caràcter
r-igurosamerrte documen-
tal necesario 11 las lruenas
pellcnlas de guerra se saca
una observaclón que apa-
reee eon trccuenc!a en las
respuestas de los alumnos
y _que t.oman vartos rnaes-
tros: aparte las do cumen-
tales pro pramente dí cnas,
que no son generalmente
màs que cíntas h-agmen-
tarías ¡j las que falta una

Edwiha Boolh.1. estrèlla 1

de Io Metro - Goldwyn-
Mayer, aplic6hdose el

16piz "MICHEL"

La mujer elegante .se
preocupa de la belleza
natural de sus labios

Il
I
L•I

lc.norurcfidcd esta hoy íntimamente
ligada can-Ia moda. EI lópiz Michel
da 'a los labios ese color natural que
tanta agrada. Es lmperrneoble y per-
manente, conservando siempre. Ia
sucívidad y flexibilidad de los lobios.
EI lópiz Michel armoniza can la
tonalidad de cede cutis:•II

~
(I

I:
'I
II
M
20

ellópiz
para labios
de, calidad

Tamañ~ grande Plas. IO
" prueba " 3'50

en Perfumeríos y Drogueríos

Laboratorios Suñer
Gerona, lOO-Barcelona
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. MICHEL .Símón, actor francés, conocido -
por su aeertada íntervención en la

pelicula de «Jean de la Lune», acaba de
ñmdar una Cornpañía productora de pe-
lículas .

PlIUL Fejos, anímador de la J.nolvidable
'película -Soledad», .ha sido centrata-
CIopor la casaOsso, de Paris, paraXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd i -

rigir un film que 'apareocra eon versio-
nes en cuatro idiomas: francés, inqlés,
alemàn y húnqaro.

EL' fabricante francés de p'!!lí~ula vír-
gen, M . . Olliver, trata de gestionar

del Gobíerno de Francia un decreto leg
estableciendo el contínqente para la irn-
portación de película para )mpresionar.

HIIRA próxlmamente un año que Glad'Jjs
Frazin, esposa de M.onty Banks, des-

aparecíó rnisteriosamente de Hollywood.
La polícía trabajó sin éxito, '!:J' ahora

apareoe del h'T<8ZO de su marido, que ha
lleqado de Londres. .

HlINS Schneeberger y Walter ]\'ngst han'
sido contratados por la «Uníversal-

p-ara actuar en la version amerícana
«M.ontañas en ltamas-, película confec-

.cíonada recíenternente en Rle-
mania por À.rnold Frank y
adquirida para Rmérica por
Carl Laemie.

DESPUÉS de una larqa enter-
medad. murió el notable

actor del teatro y del eine
John C. Steppling, a los se-
senta 'Jj'dos' años de edad.

Hace quínoe años que Step-'
pli~g fué a Hollywood, des-
pues de haber realizado una
tournéa teatral por Estados
Unídos que duro cínco años.
Naci~ en u11 pequeño pueblo
aleman,dedieandose desde
corta edad al teatro. En éste
sus mayores éxitoŝ los obtu-
VOl eon las obras «El prisione-
ro de Zenda- -U «Servicio se-
cretos,

En ~l cinerna trabajó pa-
ra east tedas las cornpañias
de Califomia, síendo sus úl-
timas pe l í cu las ",W,eddintg
Bells», "'Their Hour» '!:J «Bro-
k~n Lullabus. Ha diejada a su:
v~~d'a eon dos hijos !:J Ulna
híja, ,

B'RIGITTE Helm sera la protagonista de
la próxíma peltculà perlante que di-

riqírà el tan conocído cíneasta F.rit:i
Lanq,

Marc Danzer, astr~ de la opereta Uiaton; <Ronny~_

-t"à 'l}!.ayor_ parte de _los . ñlms zealíza-
dos ert" Oecidente se mspíran en nues-
tras 00S85 cotidíanas, en Ias costumbres
- falseadas síempre O casí siempre -
de nuestra época. En el ĵ apón es total-

- mente opuesta la arqumentacíón cinema-
toqrañca,

Los....mlpones realízan, sobre todo, una
enorme cantidad de films heroícos. Pa-
ra ello retroceden. a los motivos y a las
ép,9cas pasadas, metiéndose en la exís-
teñcía '9' en los medios de sus lejanos
anteoesorcs. Por' otra parte, los ñlms
japoneses estan totalmente desprovístos
-'- para ellos - del elemento cómíco.

Nuestra oonoepcíón de 10 cómlco no.
cor-responde en nad a a la de los japo-
neses, 11se asegura que ni Chartot, m
Buster KeatQn, lui Harold Lloyd han 10-
qrado nunca hacer reír a un solo espec-
tador nipón. Los decorados de IQS films

japoneses se semaĵ an síampre,
Generalmente se componen de
un .jardín magnifiCQ, de un
templo, de un castillo príneí-
pesco o de un pueblo de pes-
cadores, con una vista paste-
ríor ~ obligatoda - sobre
las ermas del Fusi-Yama.
En estos decorados, entre 18s
Samurais de los siglos X\lU

o XVIiI, se libran duelos terri-
bles, generalntl?nte por una
muchacha bella y modesta.
Estos duelos degeneran en
verdaderas batallas entre los
partidaríos de Imo y otro rival,

JUIES Dunn ha ganado terrz-
1]0 entre los elernentes de

la constelaeíón -Fox». En su
reetante actuacíón en la peli-lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
cula «Pareja de baile.... COn

Sally' Eilers, lagró destacar
y1 asegurarse el calíñcatíve de
artista de talia.

VIVIE,NNE Segal, «estrella- de la «War-
ner», se ha casado eon el aspirante

a galan Rafael F\lvir,' joven xubano que
pasea su prestancía por los Estudios
hollgwoodenses. /

, I

FlINCHON y Marao han contratado a Betty
COIDpsOrt por cíncuenta y dos sema-

nas, para actuar en una obra musical.

Lli cínematoqraàa japonesa ha realíza-
do en los últimos tíempos un esíuer-

zo considerable y ha loqrado un .pro-
gresa técnico noteble.

F\ctual'tnente las 'ooncepcíones pura-
m~t:e. japonesas ,en el arte -cínemato-
grafico se diferenci an radicalmente de
las amerícanas o europeas,

CIIve Brook, víato po!' nlli~.

•I
L•..
tol

••
.LII «Compeñía Nacional Pro-

ductora de Pelíeulas, S.
R . , . , de M.éjico, se apresta a
la ñlmacién de su tercera su-

•E
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U n u zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAescena d e l a versíón s o n o r a ( e l a I . eli-
cula española «Carceler,SRQPONMLKJIHGFEDCBAs» (F o to M aca ro U .)

perpraducción, la que principió a filmar-
se an los últímos dias del rnes de julio
próxirno pasado, eon el suqestivo título
de "Una vida por .otra-, argumento. ori-
ginal de john Auer, quien a la",vez su-
pervisarà la filmación de esta cínta.
. En el reparto de esta nueva obra fi-
guran artistas bien conocidos por su
disposiclón.i u capacidad: Gloria Iturbe,
Sofia Alvarez, José Porrzdón. Julio Vi-
llarreal, Alfredo del Dlestro yalgunoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA!
otros d~ rnenor importancia, viviràn en .
Ia pantalla, los personajes de «Una vi-
da por otra-.

. .
EN estos tíernpos de escasez de traba-

jo nos lleqa, como una sorpresa, Ja
noticia 'de que los estudios ernplearon,
durante la sero-ana que acaba de pasar,
màs de seis mil extras, Q s-ea un .au-
mento de dos mil y pico sobre Ja se-
mana anteríor. Esta pobre gente, reetu-
tada de un ejérclto de quinoe o veínte
mil que víven a la espera de alga, bíen
neoesita .esta actívidad en Ja produc-
ción, .que les viene .como mana caido
del cielo.

•- I
L..
I

PIIRII cuando aparezcan cstas Iineas, ¡Ja
se habrà estrenado en el «Teatro

M.éxico», . de Los Ang'2Ie5, la rnàs -re-
- cíente producción , del ínfatlqable direc-,
tor ~' actor rnejicano Guillermo Calles,
que lleva el tltulo de «Pro-Patrta», :y
que no es otra oosa que una serie de
impresíones gràficas de su víaje desde
esta anqelópolls hasta Ia ciudad de
Méjico.

BARBARII Weeks ha sido la prímèralkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA,en
lucir un nuevo tipo de ne.gligée es-.

tllo pijama que acaba de apareoer eon
el nombre d~ «ensembl-e polo», :y que
oonslste de una chaqueta 'bla11ca de po-
1:0 tejida, que sienta ajustadaa la fi-
gura, Y' pantalón de lanilla blanca que
se abotona al lado izquierdo concua-
tro grandesbotones btancos. Una bo.na
blanca tejida c.awpletael juego.

LOS miembros del elenco de «El amar- .
go. té del general Yen- '!j' el cuerpo

de empleados de Ia produocíón obse-
quíaron a Barbara Stanwqck, ,Ia estre-
lla, 00,11 un enorme pastel el dia de su

•il
L•E
t•li
22

TAN' pronto termine su parte en ·la pro-
ducc.ón «Colurnbia- «The night ma-

yor» (El alcalde se divierte), en la cual
hace la heroina, Evalqn ~napp pasarà
a Itacer la dama prlnclpal '211 «Polo»,
una películaXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e tan rapida accíón como
su titulo lo indica !:I de la cual sera el
astro Jack Halt. «Polo» ,es un drama
de sociedad que prcsentarà excítantes
escenas de un rrratch 'internaciGnal de
este emoclonante deporta. Walter Bll;fon
!:I .Hardíe Albright ínterpretarén papeles
ímportantes en esta película.

VINeENT Barnett, temido entre los ar-
tístas por sus jugarretas, !:I' que tie-

ne parte importante en «The night ma-
!lm», de la «Columbia», era piloto del
oorreo aéreo en Pittsb:ur-gh .antes - de
llegar a HoUy'woòd, dande dicen que de
cuando en cuando -anda :por los aíres-. ..
iy no en aeroplano!

~ÀMUEL, Bluthe Colt, que dzsempeña un
J rel importante en el drama íilrníco

, «jEse es mi híjo !», can Richard Crom-
well, es hijo .de la ïamosa actriz Ethel
Bàrrpmore.

•
Helene Barclay. herrnosa actríz 'dela Hctro Go ld-
wyn Mayer, slrve de modelo a su esposo, H. Cle-
lIan Barclay, célebre dibujante norl.americano,
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E I c i n e m a f ó g r a f o e n l a e n s e ñ a n z a

Desde su aparlclón, el cínematógrato ha sido justa mente saludado
çomo un poderoso medio de enseŭanza y educación a emplearse a través
de parabolas, o en visiones de fenómenQs naturales, y de obeas de
}¡omlJre.

lifas después de varias tentatívas, a veces soberbías, estuvo por
mucho t.iempo casí únicamente al serv icio de la industria .de los espec-
l"euJos de tipo teatraj, que pareela - eran los únícos en encontrar el
'fal'or del público. Pero poco a peco, en estos úJtimos tiempos, se ba
ope.'ado un profund') cambío y las visio nes educattvas \:la n a lcanzado
uua gran difusión; en parte ospo ntàneaments y en parte por de líberada
voluntad de los Gopiernos, y tienden a aürmarse eada vez m às como
rama del arte cinematogràñco al -serví do de las idealidades mús: nob les,
sntre las que ocupan uno de 'los prirneros sitios la tubela y',el incremento
de la salud pŭhlíca.

En el carnpo de la propaganda, por ejeruplo, es evidente 'lue los
métodos de composición de las pellculas coneerníentes a la educac íún
higiêníca ordrnaría se han perfeccionado ya constderablementc, repre-
suntàndose frecuentemente escenas 'lue aunan a la oorrecclón cientíñca,
la distracción y la atenctón del publico,

'Hemos visto pelleulas de propagunda sanitaría preparadas en di-
versos puíses, 'y se ha podído notar Justarnente que en la actualtdad se
ba Ilegado a fundir de ma nera pertecta el elemento íanl.àsttco eon e 1
elemento Jolkló rico, y valerse de Lodo ello para adornar la cnseŭanzu
cientiNca y obtener verdaderas joy-as cíuemutcgrértcas. To do hace, pUC5,

esperar gue en este domi.nio de la -educaoiĜn lIigifmiea puedan alean-
zarse efeetos eada vez m és adrnirables, evita.ndo eu todo caso las inco-
herencias , los errores y ese no sé qué de obligado, que acornpaña ba a
muchos de. los primeros ensayos de cinerna tograrln educativa y que a le-
[aba al públf co èn lugar de a trnerlo y convencerlo.

La propaganda higiénic.a presu pone, empero, un cuerpo de doctrína
higiénica bíen Iundado, y el coutíuuo perteccíonarníerrto de un núcleo
numeroso de higienistas experímentados, que proporcíonen materia úbil
para esta propaganda )" sepan guiarla lla ci a el fin supremo de' Ia lucha
COll tra el mal. "

A.boÍ'a bíen: no Iiay duda alguna que l~ cínematcgraüa es apta tam-

híén para prestar inmensos servtcíos . I a e 1 elkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1;1- ¡ re Ja!', elóll a
cientlfica y pràcttca de los higienistas. Per . !!\ J, s dificultades cesul-
tan aún mavores que las encorrtradns e a I ~, e- fia para Ja edu-
cacíón sanitaría del pueblo.

En Ginebra, el cornrté de higiene asistió a la proyecclón de un" serie
de peliculas preparadas por varios inst ít.utos y destinadas precisamente
a la' enseñanza superior de los higienista s. Todos estuvieron de acuerdo
en recono cer la belle za de varias de "diChaŝ peliculas. pero al mísmo tiem-
po pareció evidente que la finalidad últ lma a que eIJas tendlan, rara-
mente habta sido alcanzada.

La diricultad principal estaba en saber reproducír, eon, Loda clarldad
y prec is iún, lo «(ue hay de verde deramente ínstructtvo e importante 'en
un de term inado argumento de est.udto. En ca rnbto, sucede eon Irecuen.,
cia que la, película reproduce solarnente visiones pa norúmicas, b ellas
pero no suücíencement.e inatruct.ivas, o hi en que se entretíene en deLa-
Iles baualcs y pesados, míentras que se relega lo importante,

Esnecesar ia, pues, una alianza muy Intima y un profundo sentimtento
de mutus comprensló n entre el que cultrva ~J arte del cíuematóg'raro y

conoce todos sus recursos,' y el higienista. Eu dicha alian za p ensŭ en se-
guida cI cornit.é de htgrene, 'al p ro poner que Ja suhcom is íò n de la ense,
ñanzu higiénĴ C.a (que Se ocupa de esta enseŭa nza en las escuelas de todos
los grados, pero parttcularmente en las Uníverstdades y escuelas espe-
cíales de higíene ) llegue a ser una especie de conscjo técnico nara Jo'
prohlernas sani tarios. Esta subco mistón, compo niéudose tie mi erubros
de los mús diversos países t.iene también la oportuutdad., de dar' ind ¡_
cacío nes úLiles en Io que se Tefiere a las cond iclonos, a laS' costumbres
Y fi las necesídaues de eada pueblo y de Iacil ibar' de este modo Ia obra
verdaderament.e humanítarta a que se ha. dedicado.

A pesto' de los rnuchos obstúculos, no .hay duda que la ciuerna tnm-a-

fia al servic¡o de la enseñanza superior de la higiene enco utrarú prorrbo
el modo de aŭrmarse víctoríosameute. Ello const.ituirú un henefícin-
.enorme , La higiene, tamhién en las aplicaciones prúct.icas, es una dis-
ciplina inmensa, que tiene sus realizncío nes" difu nd idas por el muado,
Su progreso, del mísmo modo que el perfeccionamiento del 'hi!¡'ienista,
cxi ge que los rueiores cjernplos de esas realizaciones sean conocidos por
todas part.es, tambíén en los detalles 111.18 ín tlmos; a esto debe tender
la cinematografia educativa, como a una de sus mayores y màs nobles
conquistas.

Siempr~ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd i s p u e s i a y

~Ie¡re"s i n sombra d e

trísteza o a ¡ o t a m í e n f o

La paz y Ie licí da d del hogar son
difíciles cuando la .muier,' por halIar-
se anémíca, no puede cuidar por sí
mísma de los mil quehaceres y de-

talles propios de toda casa.

La alegría y el bienestar estan en la
salud que se consigue eon el actíví-
simo tónico-estimulante y engen dra-

dor de energias, [arabe de

Es el [arabe Salud un excelente prepa-
rado que siernpre prescribo en los casos
que esta indicado.v-Dr. Alem en, Mar-

qués de la Ensenada, 4.-Madl'id.

Aprobado por Ia Academia de Medicina.

Cerca de media sigla de éxito creciente.

Este gran reconstituyente es de efectos
rapidos y se puede usar en todo tiemno.

•I
L••
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23



II
IzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I~..
I

Apariciones en el bosque de Neubabelsberg
Be rlln es una ciudad rodeada de lagos y .de bosques, sobre todo

bosqucs. Pero en Lre to dos los bosques de los alrededores de Berltn nin-
¡::uno t.an extrao rdi nar io como el bos que de Neub~!Jelsberg. Quien po,'
ĉ i di scu rra casunlme nte no pod rú repr ímir una impresión de asornbro

unte el carúc ter ex trnordi nar io de las gentes que por alii circulan. No
son ca mpestnos, Ili guardas, ni leñadores. Son cabaIleros vestidos de
trae y dumas con gran .toaleta" ¿Qué pasa aqul? ¿Qué bosque extraou-
dinul'io es ése? Los ruu-los y las ard illas., en cambío, lla parecen extra,
ñarse mayormente. Los animales familiares del bosque de Neubabels-
bert;¡ cstnn acost.umbrados a este género de aparicio nes. Saben exacta-
mente de Io que so trata: en Jos talleres de la Uta se estan rodando es-
cenas de la vida de la alta socíedad. Los artstocràticos caballeros y las
dist inguidas damas - comparsas, entre los cuales: es seguro que se en-
cuentran tambiéu algunos arístócratas de verdall - lIegan por la
mañana, en el primer tren de Berlln, ya vestidos de punta en blanco,
y a través del nosque se dirigen 'a los talleres de Neubabelsberg.XWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E l b o m b a r d e o d e M o n / e - C a r i o lleva por titulo la pellcula de la pro-
ducción Erich Pommer de la Ufa, reali za da por el director de escena
Hanns Schwarz, que en estos momentos se esta rodando en el .gran
taller •. Nuestros -ar+stócratas snvestres- se encuentran todos aquí reu ni-
dos. Son nada menes que 800. La escena se desarrolla en la gra n sala
de juego del Casino de Monte-Carlo. Reproducción fidellsima tanto en
las dimensiones como en los det.alles decoratlvos. No Ialt.a nada. Hay
íncluso algó que la sa la de Monte-Carlo no liene: los diez micrófonos
suspendídos sobre las mesas. 'Pero éstos no los vera el público.

Los re ílectores dís tríbuídos, cual mo nst.ruosos enanos, por las gale-
rías y puentes del taller, IlO han abierto todavia sus ojos lurni nosos . Es-
peran 1<1 o rden de uno de los perso na ies màs im po rt.an tes de la técnica
cinernatogrúñca.. cuando de rodar interiores se trata. Imperativo en el
ademan, visliendo una blusa blanca Y eon un silbato en la noca, el maes-s
tro electricista - el perso naie de que hablàbamos - ocupa el centro de
la sala y se dispone 11 dar órdenes: ,FI àgase la luz s, y cuando el maes tro
elecl;ricistn - nuevo creador de un mundo ilusorlo. para la pantalla -

'P"onLJflcie estas palabras, la luz se hara. Pero todavia no erce llegado el
momento. Señor de 30,000 anrperes, antes de dispo ner que se hagà luz

t.oma sus disposiciones para que la luz ea 111(jue en efectOr c.xige re-
quiere la escena que se va a rodar. i · efle ores l, Z 3 Y' Il à a: del' •
cha; proyectores 2Z y 26 orientados ha-cia r, e o 9 JUaS alo, iu=
mero 14 màs a la iz qu ierda. A ve,', 30 amf,ere: '0' m I eüo" Jean Mura t .•

Sentado frente a un -croupter» que entre los rurnores y con versacio ,
nes de la -eíegante sociedads deia oír con discreta íuerxa en la voz su
monótona .raites vos [eux, messieurse, Jean Murat, héro e equívoco ue
esta nueva pellcula, re iste a ma hlerne'n te la ernbest.ida del so l art;[icial.
Mientras tanto, el dírector de escena Hanns Schwa rz se dirige a su 'pue-
blo» y ernpeza ndo por lIamar a los co mparsas «hijos míos», a (in de es-
tablecer el necesario contacto y la cordialidad 110 menes necesaria, toma
las disposiciones que son del caso para la próxima gran , escena de COn-

junto.
.Fijarse bien 'y no olvidarlo - di ee el realizador, aun sabiendo que

van a Iijarse poco y que lo van a olvidar-. Cuando Ha ns Albers dé la voz

de alto, teriéis que quedaros ante todo sobrecogidos de sorp.resa, y des-
pués, reponiéndoos peco apoco, irse acereando hacía èl, que permane;

cerà inmutable ....
Hay que' repe tir la escena - como de costumbre tres o cuatro

veces. Y después otras tantas para la versión inglesa, y otras tantns
o màs para la versíón írancesa. Y después : hay que entocar la mis.

rna escena desde otro angulo, transportar las càmaras. Hay escenas que
el realizador imaginó entocadas de frente, pero que después resultan de
màs efeeto enfocadàs de lado o de tres cuartos y viceversa. Es pruden-
te, por lo tanto, enrocar des de distintos lados 'las escenas m às 'i¡upor-
tantes - sobre to do 'las grandes escenas de conjunto - y escoger des-
pués el enfoq ue que mejor haya resultado. O mezclar las .vlstas de los

diversos enIoques. '
Todo esto reqúiere tiempo. Es el gr an elemento de que se nutron la

industria y el arte cí nemat.ogràŭcos. Tíempo. Han pasado do ce ho ras-.
la gente no puede mas y mafiana habrà - que volver a empezar co n I"
misma escena. Fracs, smocki ngs, gra ndes -..toaletnsI} le me ninus -vuelven
a enca minarse hacía el hnsque de Neubabelsberg, en bu'sca de Ja est.i-
ción. Los pújaros y las ardilIas duerrnen. De nocue los tracs y los smoc-
ki ngs y las -toaletas» no parecen - aunque sea en pleno hosquc- tan
extl'aordinarios como por la' maŭana, Pero el hosque de Neubabelsberu
va lo hernos d icho, no se asusta de riada. Est.à acostllrnbrado il los duen-
des. . /

C O N S E J O S D E C 'H E V A L l E R , A

L O S A S P I R A N T E S A E S T R E L L A S

_ N0 hay que
fuerza de

dad.-
Estas palabras, que no haoe rnuchos

dias Maurice Chevalier diriqiera a un
grupo de aspírantes congregados en el
estudio d e la "Paramount», parece que
son la clave del f.enomenal, éxito .del
aplaudido protagonista de la nueva pe-
licula d e la «Paramount», «Am-ame esta
nochc-, de Inmínentapresentacíón.

Chevalier, a quien la Naturaleza ha
dotada de, una simpatia contagiosa, ha
estudiada teda su vida, estudiàndose a
st misrno, la manera de aumentarla sin
aíectacíón fii amaneramíento.

Chevalier no sólo se ha dedícadoa es-
tudiarse a sí mísme, sina quelkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAse ha de-
dicado tarnbién, eon gran empeño, a
estudíar a los dernàs. Y tanto es así,
que los comíenzos d e Chevalier en el
music-hall y en el teatro' son de mímico
e imitador d e grandes artístas del tea-
tro. Eso fué en sus prirneros años de ar-
tísta jj, sin embargo, hoy, al-admirar .el
.arte d e Chevalicr en la pantalla, se eoha
de ver Io-rnucho que el artista, gal0' se
ha aprovechado deaquellas 'imitacio-
nes de su mocedad,

Chevalier se- ha dedicado, ademàs, a
estu diar al públlco ínternacíonat. Nadle
mejor que él sabe Io que satísíace o des-,
aqrada al respetable, lo que conduce al
artista al èxíto o .al ïracaso.

En la pantalla, el artista tíene mueha
'm:ayor Iacllidad para ser un buen eri-
tíco de si rnismo que en el tablado es-
cénico. La pantalla jarnàs míente, de
corrsiquiente el artista hallarà en "ella
el major medio para estudíarse y supe-
rarse.

-Cuando me ,critico yo mismo - ha-

EL ESMALTE

DE MODA

'da a las uñas unbrlllo des-
túmbr-ador. Sus matlces :
Blanco, Fresa, Rosa, Rubí.
Coral, Granate y Escarlata
soii "p ar-rn an enf es hasta-
con el agua del mar.,

F rasco, 2'65 Plas.
(ttrnbres comprendidos)

en Perfumertas y
Oroguerias

Laboratorios Sul'\er
Garona, 100 Barcelona

Talleres Grafícos de la S. G. de P., S. A .. Dlputnclón, 21'í. l~ar~elona

confiar mucho en la
la propia persona li-

bla Chevalier - sé "que nadle habrà de
aprovecharse de esa crítica rnés que yo;
de consiquíente, Ine guardaré muy bien
de enojarrne o de contradectrme.c--

2,000 lonóúndos reúaIamos
a Utulo de propaganda a los do. mll prímeros

- lectores de ' \

FILMS SELECTOS
que hayan encontrado la solucíón exacta del
lerogllflco indicado al pie y se avengan a sus :

condícíones. '

Encontràd io. nombres de rres grande. etuda-
des eapañolae, cuyas ailabas se encuentran
combinadao en lo. nueve cuadros slgulente.:

TO I VI I GA

MA I LE I LLA

Envlad la contestacíón a los

ESIAB1E(IHlENTOS PAlnA
99, Boalennt 11l411ste·BIBlIQaI.'- \llil/s \PrGllcla)
Adluntad a Iii respllesta 110 ·~obre eeu sn dlreccltlo

NOTA. -Las cartas para 'el extranjero debeu
franquearse con un sello de 40. céntlmos.



:"0 = e_ zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA- ..zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA"'- V)

III

88 H. COURTHS MRHLER 88

nía ante ellos. Un ardiente suspiro
que se escapó de su pecho arrancó
de su sueño a Dagmar, que al ver.el
fuego de aquellas miradas no pudo

- menes de sobresaltarse. Iba .a po-
nerse eri pie, cuando para tranqui-
lidad suya entró el conde. .

La turbación de una y otro no
pasó desapercibida para 'el celoso
marído, cuyo corazon se encogió
de angustia; y necesitó hacer un
violento, esfuerzo sobre sí mismo
para conservar la -calma, por lo
menos aparente.

Dagmar fué la primera en repo-
nerse.

- He estado .contemplando tu
retrato largamente, Gunter - dijo
ella -, y cuanto més lo miro màs
perfecciones encuentro en él. .. Dios
quiera que esté usted tan inspirada
en el mia, maestro. _

El- conde dirigió al pintor una
furiosa mirada.

- Ya lo sabremos dentro de muy
pacos días, ¿ no es verdad, señor
Hbllmann? -

Este, dejando paleta Y pinceles,
afirmó: ' '

- Sí..: muy pacos días, .. Por hoy
la sèsión ha termínado, y doy las
gracias a la señora condesa.

- Entonces voy a' desnudarme ...
Hasta .luego - dijo Dagmar,

Los dos hombres la siguieron can
la vista. Can paso ligero y gracíoso,
arrastraba la crujiente cola del
amplio manto de corte que la hacía
parecer aún màs alta de lo que
era.

Gunter. hizo una fria inclinación
de cabeza y salió tambíén del ta-
ller.

Ya solo Werner, plantóse ante el
retrato de la' condesa; dejando caer
sobre él tan centelleantes miradas,
cual si quisiera Wpnotizar al ori-
ginal.

Justamente, el poco caso que le
hacía Dagmar era poderoso acicate
para su sensual pasión. Era hambre
que no podia ni quería privarse de
ningún capricho, y su pasión ence-
rraba una fuerte dosis de terquedad. '

CAPíTULa XXIV

P
ASARON dos días màs.

Era una hermosa mafia-
na de primavera, en la que
brillaba el sol caldeando la
temperatura can anticipos
de verano, y el aire esta-

ba saturado por el fresco aroma de
las flores.

La condesa había mandado po-
ner la mesa para el desayuno en
la terraza del castillo, y apoyada en
la balaustrada de mérmol, dejaba
vagar sus miradas por el extenso y
admirable paisaje.

¡Qué hermoso era tener su casa
en tan delícíoso lugar!... ¡SU casal
Y ebria de entusiasmo, abrió los
brazos, cual si quisiera estrechar en
ellos a la comarca entera.

En este momento dióse cuenta de
que Hollman estaban junta a ella,
y dejando caer los brazos, dijo:

- [Ahl... ¿Estaba usted ahí, maes-
tro?, _

- Sí, arrebatadora condesa... aquí -
esta. su mas humílde servidor ..
Así quisiera yo píntar a usted ..
como estaba hace un momento, can
la cabeza echada atrés y los brazos
extendidos... , para hacerme la ilu-
sión de que me los tendía a mi... Es
usted la personificación de .esta
hermosa primavera, eon esa ligera
túnica matínal que tan suavemente
se amolda a su incomparable figura,
y ese ondulado mar de rojizos ea-
bellos en los que tanto anhelara
esconder mi rostro ...

- ¡Señor Hollmann! - interrum-
pi6 Dagmar, cuyas mejillas tenian
el color de la .púrpura -. Tenga
presente que no esta usted hablando
eon una de sus modelos, y evite el
seguír en ese tona,lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsi no quiere ha-
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Había recibído una cart-a de su
padre por el primer correo, y queria
hablar can Gunter de su contenido,
antes de encontrarse eon Hollfnann ,
en la mesa.

Suponiendo que Gunter estaba
en su despacho, abrió la puerta y
entró. La habitaci6n estaba vada,
yal entrar ella, la corrlente de aíre
de la puerta hizo volar una carta
que 'estaba sobre la mesa, arrejan-
dola al suelo precisamente a sus
píes, Iriclínóse Dagmar para reeo-
gerla, y al hacerlo observ6 ,que la
letra era suya. Al pronto se asustó,
preguntàndose: «¿Cómo viene una
carta mia a la mesa de mi marido?,>,
pera la firma se 10 explicó toda.
Era de «la Innominada».

Su coraz6n precipitó los latidos ...
,¿Es decir que Gunter conservaba
aquellas cartasj ,c. Luego algún valor
tendrían a susojos ... Aun sostenía el
plieguecillo en la mano cuando entr6
Gunter. .

Sorprendióse'al ver a su esposa, a
quien no suponía en aquel -sitio,
y ella, ruborízàndose, le alarg6 la
carta dicierido: '

- Vol6 de tu mesa al abrir la
puerta ... La he recogido del suelo.-

Tomó él Ia carta poniéndola-sobre
las otras. Al buscar un documento
en los cajones de su mesa, vino a
sus manos el paquete de las consola-
daras cartas. No pudo resistir a la
tentaci6n de releerlas ycuando 10
estaba haciendo, vino su .ayuda de
càmara para llamarle al teléfono.
Al volver se encontr6 una de las
preciosas cartas en manos de su
esposa.

Sin esconder el papel, ni dar nin-
guna explicaci6n, pregunt6 Gunter:

- ¿A qué debo el placer de verte
por aquí?

- Deseaba enseñartejuna carta de
papa, y que habléramos sobre ello,
antes de bajar al comedor; por eso
he venido. -

Acerc6 él, solicitamente, una bu-
taca, diciendo:

- Siéntate ante toda... ¿Te has
divertído en mi ausencia?... Te he
visto volver del tenis eon Holl-
mann.

- Si; hemos jugada una partida ...
Pera Hollmann no es tan buen ju-
gador como el' principe ò el bar6n.
• r- ¡Hum!... Se ve, que maneja
mejor los pínceles que la raqueta ...
mas no por eso deja de ser un corn-
pañero de juego muyagradable,

. - SL. eso sí - díjo ella -. Pera
hablemos de la carta. ¿Quieres Ieerla
para enterarte de lo que trata? -

El cende tomó la carta, leyéndola
en voz baja. '

El consejero accedía a los deseos
manifestados por su híja, de cons-

, truir en el pueblo una eseuela de
nueva planta; y la antigua, cuyas
condiciones no estaban a la altura
de las modernas necesídades, se
transfortnaría en asilo de -ancianos
deSvalidos.'El capitalista pedía al-
gunos datos, y deseaba ciertas mo-
dificaciones. Al doblar el papel dijo
Gunter:

- Eres la provídencía de los
pobres. , .

- Si Dios nos cancede los medíos,
tenemos obligaci6n de emplearlos
bien - -contestó ella sonriendo.

Y el joven matrimonio empez6 a
debatir cuestiones de negocios, como
si no tuvíeran otra cosa que decirse.
El doble error alzàbase como ímpe-
netrable muro. entre sus ideas y
sentimientos, impidiendo toda apro-
ximaci6n entre ellos,

Cuando llegaron a un completo
acuerdo, ambós baj aron a almorzar.'
La mesa estaba servida en el eo-
,medor de diario, dande ya los espe-
raba Werner, quien, como siempre,
estaba irreprochablemente trajeado.
J amas trasponía las puertas del
taller can su ropaje de artista.

Por el momento estaba muy ele-
gante, quizà .un tanto afeminado,
y llevaba un excelente perfume
cuyo úníco defecto era ser dema-
siado penetrante. Lo ajustado del
traje hacía lucir la esbeltez de la
figura, y todo su aspecto denotaba
una pulcritud lleva:da hasta la exa-
geraci6n. .

Durante el almuerzo la conversa-
ción se hizo general, pera entre el
cende y el pintor existía una latente
hostilidad (ignorada por Dagmarj

85
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que apenas bastaba a encubrir la eta una verdadera obra de arte.
buena educación. . Le pareda ver su imagen reflejada

No sabía aquélla Ïo que su esposo en un espejo. Así lo expresó can su
tenia que dominarse para soportac . honrada franqueza. La prevención
a Hollmann en su mesa. que sentía ha cia 'Hollmann no iba

Hacia los postres pregurrtó el ar- hasta regatearle la:s alabanzas que
tista: mereda su trabajo.

- ¿Puede usted concederme luego Al adelantarse Dagmar ha cia el
una sesión de una hora, señor cuadro, brillaron sus ojos y quedó
conde? - cotrterriplàndolo en sílencio durarrte

Gunter, que espéraba eon febril unos instantes. Sentíase profunda-
impaclencia a que terminada el mente conmovida. ¡Qué admirable
trabajo se alejara el pintor, no que- intuición la del artista; para inter-
riendo ser causa de ningún retraso, pretar la sombría y dolorosa mirada
apresuróse 'a responder: ' de aquellos ojos únicos; la energialkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

- Si; estoy a su disposición cuan- de las faccíones y la amarga expre-
do me necesite - sión de la bocal Volvióse emocionada

Y al levantarse de la mesa, los dosXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'Y tendíendo la 'mano aj pintor can
caballeros se dirigieron al taller. ímpulsivo ademan, exclamó: :

Hablaron de cosas superficiales, - ¡Maesfro!. .. No encuentro 'pa-
hasta que el pintor, errtregan dose por. làbras eon qué expresar la admira-
completo al arte, enmudeció ... En ción que me causa su talento.,.
esos momentos lo olvidaba tedo, Ha 'hecho usted una obra perfecta.-
hasta que tenia de1ante al conde Sonrió el artista, can gesto de va-
Gunter, y que éste era el marido de nidad satisfecha, e ínclínàndose pre
la mujer deseada. Pintaba can una guntó:
especie de entusiasmo calenturien- - ¿ Esta contenta la' señora eon-
to, y el modelo pennaneda inmóvil, desa?-
para -no interrumpirle en su traba jo. En aquel momento la admiración

Aun no había transcurrido la soli- hacia el píntor hizo olvidar a la cas-
citada hora, cuando Hollmann, sol- teliana las flaquezas dell hambre, y
tanda la paleta y los pinceles, se eon entusiasmo dijo:
levantó y dijo: . - Contenta es poca ... Encuentro

- Muchas gracias, señor conde... que ha hecho usted un retrato ma-
Esta: ha sido la última sesión, por- ravilloso ... ¿Verdad, Gunter? _
que su retrato esta concluído, y el E'l.conde ardía en celos, por haber
de la señora condesa 10 estarà en ,la interpretado falsamente la -emoeíón
semana próxima. - I de su esposa,

Estiró Gunter su magnífica fi- No adivinaba el 'celoso gue aqué-
gura; la inmovilidad era un tor- lia tenia por base la alegna de po-
mento para el hambre de accíón, y seer tan exacto retrato, y poderlo
dando unos pasos,' preguntó: con ternplar a solas.

- ¿ Se puede ver? - Mas a pesar de l sus celosos res-
El pintor hizo girar ' el caballete quemores, , la· verdad salió de sus

para dar al cuadro la luz conve- labios, para decir:
niente y dijo: - Ya he, manifestado al señor

- Ahora puede usted corrtem- Hollmann que su obra me parece
plarlo a su gusto, señor .. conde, y si digna de, toda elogio ... y sólo deseo
me da permiso, diré que liamen a la que tu retrato no desmerezca a su
condesa a fin de que nos dé su opi- lado.

nión. - Pronto podrà usted emitir su
- Sí; mandela usted liamar - falio, señor . conde ... Tenga usted

asintió el conde. paciencia por unos cuantos dias.-
Gunter, mientras- tanto, habíase El ladino conquistador se guardó

acercado al lienzo y, a pesar suyo, bien de decir que el otro retrato
hubo de convenir en que el retrato estaba' igualmente concIuído. Con-

venía a sus turbios planes permane-
cer en .Taxemburg hasta obtener
la . apetecida victoria, y como en
los días venideros ya no tenia que
ocuparse del arte, pensa ba aprove-
charlos en satisfacer sus pasíones.

- Tenemos que buscar en seguí-
da un sitio para este cuadro, Gunter
- dijo ella, sin apartar. los ojos de
la retra fada imagep..

Y los tres tamaron el' camino del
cuerpo central del edifi cio, en el 'que
estaba la galeria de los antepasa-
dos. El sitio se encontró sin dífícul-
'tad.

En la tarde del mísmo dia, Dag-
mar tuvo una larga sesíón en el taller
del artista. Por, pura fórmula cogió
éste paleta y pínceles, y usan do am-
pliamente del derecho que tiene el
pintor para mirar al modelo,. mos-
tró, contra su costumbre, una locua-
cidad infatigable.

- ¿No le molesta a usted la eon-
versación hoy, maestro? - preguntó
Dagmar, '

- No, señora ... Como sólo tengo
que pintar' en el vestído, pue do
permitírme el lujo de charlar can
tan encantadora ...

- ¿Puedo permitírme pedír a
usted un favor? - intertumpió la
dama.

El contestó fogosamente.
- ¡Puede usted dísponer hasta

de mi 'vida, condesal
- Gracias.,. Pues haga ustedjel

favor de dar la vueltà al caballete
que sostíene el 'retrato de 'mi' ma-
rido, para que yo pueda verle desde
aqui. - - ,

Lanzando: un profundo suspiro.
depuso Werner los auxíliares .de su
profesión para cumplir el desagra-
dable encargo, no sin decir can agi-
tación con tenida: .

...,...En principio ~O la debiera
obedecer ... Me pide usted ~un sacrí-
ficiò, casi superior a mis fuerzas.;

- ¿Qué quiere usted decir? -
preguntó ella, míràndole eon asom-
brados ojos.

- Quiero decir que' su señor es-
poso es un hambre tan favorecído
por la suerte, que me causa ,profunda
envidía el que hasta en este momento

esos bellos ojos quieran fijarse en su
·imagen. -

- No le comp-:-endo a usted _
contesró ella en tona frio.

- ¿Esta bien el eaballete?
~ Un paco m~s, a la derécha ...

As1... Muchas graclas. - ,
Dagmar había comprendido muy

bien, y de -ahí su repentina frialdàd.
El atrevimiento del artista empe-
zaba a hacerse intolerable y se ale- ,
.graba de 'que su permaaencía en el
castillo tocara {ja su término.

Por muy afidonada que fuera a
sus cuadros, y por muchas can ce-
siones que híciera a, la despre-
ocupación de un pintor mimado por
las mujeres, le desagradaba en ex-
tremo su manera de galantearla, y
se lo hubiera demostrada eon mucha
mas' clarídad sin su deseo de evítar
una desagradable escena Y . ·sobre
todo, la probable intervendón de'
su marido.

Las ardientes miradas lienas de
ínconfesables- deseos què Werner
mantenía constantemente fíjas : en
su rostro, daban a entender la exis-
tenda de una bastarda pasión, y tal
vez la condesa no hubiera estado
tan tranquila a ser menos dueña
de' si misma. Ni remotamente se
figuraba las ilusiones que 'se hacía el
píntor, como tampoco sospechaba
los celos que de éste sentía Gunter.
Elia continuaba creyendo' que el
corazón .de su esposo perteneda a
'!'IU primera, novia, y la apenaba el
pensar que su belieza producía honda
ímpresión en casi todos los hombres
que la rodeaban ... menos en su ma-
rido, que era el ŭnico a quien ella
amaba.'

-Dírígió -Ios ojos al rostro copiado
con tanta maestría. De buena gana
hubíera hecho colgar el cuadro eti su
propia habitación, para tenerlo -siem-
pre delante. Mas temía -wenderse al
man ifestar este deseo.

Y mirando el-cuadro,' tomaron sus
miradas la expresión de arnorosa
añoranza que tanta excitaba los
tumultuosos des eos de Hollmann.
Ya bada rato que había dejado de
hablar Y: en sílencío. devoraba eon
los ojos la soberaña belieza que te-
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